NO  ES  ORO  CUANTO  RELUCE. 


Comedia  original  en  tres  actos,  por  \).  Antonio  Lozano  y  D.  José  M.  dk  IíMiuka, 

representada  con  aplauso  en  el  teatro  SupcuÑtMERAiwo  de  l\  Comkii.v 

(Variedades)  el  ¡lia  19  de  mayo  de  I8i9. 


PERSONAJES. 


ACTORES. 


D.    Ji'AN D.  M.  Catalina. 

Doña  I.nes Doña  M.  Ramos. 

Doña  Camila Doña.  M.  ¡(ardan. 

LciSA DoñaJ.S'imuniego. 

D.  Félix D.  José  Aínar. 

Peobo D.  M.  Jiménez. 

D.  Fermín.   ...'....  D.  Juan  Catalina. 

PaSCial D.     Vernando   Navarro. 

I'n  Coxvidado D.  Pedro  .Mazo. 

Otro ü.  N.  Uenilez. 

La  escena  es  en  Madrid,  en  casa  de  doña  Ca- 
mila. 

ACTO  PRIMERO. 


Sala  adornada  elegantemente. 
ESCENA  PRIMERA. 
Don  Ji  an  ,  Pedro. 

Ped.  Pues  señor,  el  nu-jor  dia 
tira  el  diablo  de  la  inania, 
todo  se  descubre  y.  .  lieinblo 
de  pensar...  ¡Cristo  nos  valga! 

Joan.  Mira,  si  no  has  de  decir 
mas  que  disparates,  calla. 

Ped.  V  llama  usted  clisparates... 
—  ¡Su  serenidad  me  pasma! 
— ¿No  sella  inlro;!uc¡do  usted, 
tres  meses  bá,  en  esta  casa, 
con  un    nombre    que   no  es  suyo, 
con  el  de  Juan  Koble  y  .Vrias, 
cuyo  propietario  y  dueño... 


Jlín.  Va  estará  en  remotas  playas. 

l'Ei).  Mas  que  dejó  aqui  un  hermano, 
lo  que  es  lo  mismo,  en  Granada, 
muy  capaz  de  hacerle  á  usted 
ir  prir  el  chiste  á  Canarias? 

Ji.'AN.  Qué  hermano. ..ni...  Si  estará 
aun  postrado,  enfermo  en  cama. 
Primero  que  él  se  reponga 
y  pueda  ponerse  en  marcha, 
ya  habrá  llovido. 

Ped.  Sí,  si, 

que  los  militares  gastan 
gran  tiempo  en  restablecerse. 
—  Apuesta  usté  á   que  mañana 
le  vemos  aqui? 

JcAK.  Pero,  hombre, 

no  hubiera  escrito  una  carta, 
si  hubiera  podido  hacerlo, 
noticiando  su  llegada"? 
Cuando  no  lo  ha  hecho... 

Ped.  Es  tal  vez. 

que  de  sorprenderlos  trata. 

JcAN  En  fin,  sea  lo  que  quiera; 
conque  tarde  una  semana 
para  mis  planes  me  sobra. 
Cuando  llegue,  ya  casada 
estará  doña  Camila 
conmigo,  y  si  van  maldadas 
y  sed(!scubre  el  enredo, 
como  una  ingeniosa  traza 
de  amor  lo  celebrará 
la  vieja. 

Pei>.  ¿y  los  deraas? 

Juan.  Nada 

dirán  porque...  seré  rico, 
y  el  oro  todo  lo  allana. 

Pi-D.  Pues  ni  aun  pnr  esas,  señor. 
[ 
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Le  be  visto  á  uslé  en  arriesgadas 

empresas  nieliiio,  si, 

que  ni  el  diablu  las  pensara; 

y  (le  ludas,  por  su  ingenio 

y  su  figura  simpática, 

salir  bien...  mas  lo  que  es  de  esta 

dudo  yo  mucbo  que  salga. 

—  l'erdoiie  usted...  Pero  veo 

que  le  liablan  á  u.sted  mañana 

de  un  asunto  de  fumilia, 

del  que  usted  ni  una  palabra 

sabe, y  se  encuentra  corlado. 
JiiA>.  (Jué  pobre  hombre!  Eslán  lomadas, 

como  nunca,  mis  medidas. 

Vo  me  he  criado  en  Granada, 

de  donde  son  esos  Uobles, 

y  la  historia  de  su  casa 

me  es  lan  conocida  á  mi 

como  la  historia  de  España. 

Además,  que  quiero  hacer 

mi  última  calaverada. 

Wi  última...!  ¿lo  entiendes,  Pedro? 

¡.y  es  fácil  mejor  trazarla? 

Después  que  en  cien  mil  locuras 

mi  fortuna  derrochada, 

y  asediado  de  acreedores, 

huyendo  de  nuestra  mala 

suerte,  á  Madrid  nos  vinimus, 

á  esta  vieja  niillonaria 

tuve  la  dicha  de  hallar. 

Tú  hiciste  información  larga 

acerca  de  ella,  y  supiste 

quede  sus  hijas  cacaba 

una  con  don  beliz  líoble, 

cuyo  hermano  Juan  se  llama, 

como  yo...  Con  estas  nuevas 

formo  mi  plan,  y  en  campaña 

presentóme  como  hermano 

del  don  Feliz-..  En  su  casa 

me  hospeda  doña  Camila, 

y  me  obsequia  y  me  regala; 

yo  me  voy  introduciendo 

poco  á  poco,  y  ya  mas  blanda 

está  que  un  guante,  creida 

de  que  su  lez  arrugada, 

sus  dengues,  sus  arrumacos 

me  han  enamorado. 
Ped.  ¡Eslraña 

y  perdurable  mania 

de  las  viejas! 
Jt¡4N-  V  es  ya  tanta 

en  ella  esta  persuasión, 

que,  á  lo  mas  lardar,  mañana 

se  íirma  el  contrato. 
l'Ei).  Cierto? 

En  efeclo?  no  le  espantan 

á  usté  a(]uellos  cincuenta  años, 

aquella  megilln  pálida, 

aquella  peluca,  aquellos 

dientes... 
JiAN.  Pedro,  es  miWonaria. 

Va  me  he  cansado  de  andar 

porahi  íi  salto  de  mala. 

La  dicha  está  en  la  riqueza; 

si  ella  me  la  ofrece,  basta: 

yo  quiero  que  me  haga  rico 

mi  última  calaverada. 
Pi'.n.  Concedo.  Mas  no  hallarla 

otraniuger  menos  inra. 


que  pudiese  reunir 
á  la  juventud  la  piala; 
á  la  hermosura    la... 
Juan.  ¡Ay  Pedro! 

ese  género  no  pasa; 

es  contrabando. 
Ped.  Pues  yo 

sé  de  una  linda  muchacha 

que  no  le  desairarla... 

tal  vez  esté  en  esta  casa. 
JiAN.  ¿Hablas  por  Luisa  ó  Matilde? 
Ped    l'or  Matilde  nunca  hablara, 

siendo,  como  es,  la  presunta 

del  don  Félix,  que  ahora  aguardan 

para  la  buda.  Ue  Luisa 

hablo,  que  no  tiene  tacha. 
Jban.  !Si  tal;  es  algo  coqueta. 

ton  todo,  por  ella  optara 

á  ser  dueño  de  escoger. 

Por  su  madre  que,  e^clava 

de  un  capricho,  todo  en  mi 

la  parece  bien,  la  encanta; 

al  tiatarse  de  su  hija 

seria  algo  mas  mirada, 

y  vendría  á  dar  en  tierra 

con  mi  proyecto. 
Ped.  Pues  lástima 

me  dá,  señor,  verle  victima 

de  esa  vieja  estrafalaria. 

Lsted  tanjóven,  tan  guapo! 

que  donde  quiera  arrebata... 

Nadie  como  doña  Inés 

mereció  llevarle  al  ara. 
Joan.  Calla!  Pedro,  no  recuerdes... 
Pkd.  Aquella  si...  ni  una  malva! 

y  lan  bella!  lan  sensible! 

de  usted  tan  apasionada...! 

y  luego  con  tal  talento, 

queá  su  lado,  yo  jurara 

que  nunca  hubiera  hecho  usted 

tanta  atroz  calaverada. 
Joan.  Es  verdad!   ftlas  calla  .Pedro,  (recordando.) 
Ped.  Es  que,  señor... 
Ji'.\N.  Calla,  calla! 

Ya  sabes  que  esas  memorias 

lodo  mi  entusiasmo  apagan... 

y...  hoy  necesito  aturdirme 

para  mi  última  jornada! 
Ped.  y  es  que  eso  no  es  lo  peor; 

lo  i)eür  es  que  ella  guarda 

las  pruebas  en  su  poder 

que  para  p(M'dei  lo  bastan... 

pertenecientes  á  aípiella 

conspiración  endiablada. 
Juan.  Mas  no  abusará...  eso,  nunca, 

no  es  capaz. 
Ped.  Celosa  se  halla... 

y  ofendida...  y  es  muger; 

y  teniendo  la  venganza 

en  su  mano  .. 
I  Jdan.  No  ni"  rompas 

mas  la  cabeza!  ¿No  basta 

que  le  haya  iliclio  cien  veces 

que  no  me  hables  de... 
Ped.  Bien;  vaya, 

me  callaré...  mas  la  vieja, 

señor,  deai|ui  no  me  pasa 

aun(iue  intento... 
Juv>.  Ven  acá... 


CUA>TO 

¿tan  mal  on  su  enea  te  hallas? 
Ped.  l'aii  mal,  ii()...piii-  el  canlrario; 

aqui  se  come  sin  que  baya 

que  pagar  cuenta...  Apropósito, 

la  del  sastre...  cuenta  larga!  (soco  un  papel.) 

Y  dice  que  vendrá  luego, 

y  que  si  no  se  le  paga 

le  han  de  oír  los  sordos. 
JcAN.  Y  bien? 

Ahi  veris  líi  si  se  agrava 

nuestra  suerte  cada  día, 

y  si  se  hace  necesaria 

esta  boda  que  repruebas. 

En  lin,  si  vuelven,  me  llamas, 

que  \a  sabré  yo  acallarlos. 
Pld.  -Mas  dinero... 
Ji'A>.  No  hará  falta. 

—  Para  anunciarlos  ya  sabes... 

al  sastre...  el  conde...  del  Águila 

ó  del  nombre;  que  tú  quieras. 

Al  zapatero  le  plantas 

también,  si  viene,  su  título... 

mentir  lo  último  en  fui. 

ESCENA  II. 

Dichos,  Pascual. 


PiS.  {entrando. ) 

el  señor  don  Juan? 
JcAN.  Yo?  no. 

Ped.  fRabrá  viejo  mas  canalla! 

Siempre  nos  está  acechando.} 
Pas.  Me  pareció  oir  que  sonaba 

la  campanilla,  mas  veo... 
Juan.  Que  se  ha  engañado. 
Pas.  (¡Qué  cara 

de  vinagre  han  puesto  al  verme!; 

Dispense  usted. 
Jtan.  Pedro,  anda, 

que  vas  á  vestirme. 
Ped.  Voy... 

Señor  Pascual,  que  no  haya... 
Pas.  Salud,  señor  Pedro...  y  ponga 

bien  el  lazo  á  la  corbata. 

(No  es  el  Pedro  mal  bribón!) 
Ped.  (Ya  es  el  Pascual  buena  maula!) 

ESCENA   III. 

Pascual. 

Tunan...  tente,  lengua  impia, 

porque  vas  á  deslizarle... 

y  aqui  puede  haber  en  parte 

mala  inteligencia  mia. 

— Mas  ¿quién  me  quila  el  dudar? 

Y  ánii  el  dudar  me  sofoca!... 
Como  á  nosotros  no  toca 
mas  que  oir,  ver  y  callar, 

ya  se  vé...  Pero  apostara 

á  que  Pedro  y  su  señor 

son  piezas...  á  cual  mejor: 

se  les  conoce  en  la  cara. 

Don  Juan  de  Koble...!  Cuidado, 

desde  que  á  (iranada  fui 

con  mi  amo,  y  je  conocí, 

si  el  tal  don  Juan  ha  cambiado. 

iSe  ha  vuelio  loca  esta  gente 

desde  que  don  l.uismurió? 

Y  si  hablo,  dicen  que  yo 


Llama 

(incomodado.) 
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soy  el  viejo  impoitinonte. 
Oh!  ni  rechistar  prometo, 
por(]ut!  siempre  ([ue  hablo,  riño, 
anni|iie  mi  fé,  mi  cariño 
ni  un  piiiilo  me  (■(■jan  i|uielo. 
Nada!  me  tienen  qu(!oir; 
hablaré  y  salte  el  que  salte... 

ESCENA   IV. 

Pascual,  Doña  Camila. 

Casi.  ¿Cuándo  será  que  te  falte 

un  motivo  de  gruñir? 
Pas.  .Nunca,  señora;  es  muy  cierto; 
pues  es  tal  mi  propensión, 
que.  á  ser  dado,  con  razón 
lo  haría  después  de  muerto. 
CiL>i    Pero  ¿tienes  ahora  alguna? 
I'as.  Por  desgracia. 
Cam.  Entonces,  di... 

Pas.  Para  qué?  La  repetí 

muchas  veces,  y  ninguna 
la  ha  tomado  usted  en  cuenta. 
Cam.  Será  el  tema  impertinente 

de  don  Juan! 
Pis.  Pues,  justamente. 

—Pero  usted  ya  se  impacíetita; 
pasaremos  á  otro  asunto. 
Cam.   Hay  velitre!.... 
Pas.  No  fui  tal, 

no  lo  lleve  usted  á  mal, 
para  su  esposo  difunto, 
á  quien  siempre  sirve  fiel: 
ni  aun  para  usted,  hasta  ha  poco, 
hasta  que  vino...  ese  loco... 
perdone  que  hable  asi  de  él. 
Pues  no  encuentro  apelativo 
conque  hacerle  mas  favor... 
Cam.  ¿l'ero  hay  un  odio,  señor! 
fundado  en  menos  motivo? 
¿No  era  el  amigo  mas  noble 
su  padre,  de  tu  amo? 
Pas.  Si; 

siempre  amigo  á  mi  amo  vi... 
de  don  Fernando  de  Koble. 
Cam.  Aunque  en  muchos  años  luego 
no  se  volvieron  á  hallar, 
¿no  trataron  de  enlazar 
sus  hijos  y..? 
PaS.  No  lo  niego. 

Cam.  Aunque  yo  no  he  conocido 
personalmente  á  ninguno 
hasta  ahora,  di  ¿en  tiempo  alguno 
su  amistad  se  ha  interrumpido? 
Pas.  .Nunca,  señora. 
Cam.  ¿y  quién  fué 

el  que  mas  los  elogió, 
cuando  de  verlos  volvió 
con  mi  esposo  Luis? 
Pas.  Yo,  á  fé. 

Cam.  Pues  luego  ¿tu  antipatía 

en  qué  fundas? 
Pas.  Vo  la  fundo 

en  que  se  dan  en  el  mundo 
muchos  chascos  en  el  día. 
Cam.  V  qué,  ¿supondrás  también... 
Pas    Supongo  que  hay  falsos  brillos, 
y  que  hoy  se   cubren  los  pillos 
con   capa  de    hombres  de  bien. 


Cav.  Insólenle!  Ctiida  le  baile 
hablando  de  ese  siigelo 
olía  vez,  tan  sin  respeto, 
poique  te  planto  en  la  calle. 

PiS.  (.Siempre  la  soga  quebró... 
dice  muy  bien  el  relian. 
El  es  joven  y  galán! 
y  feo  y  viejo  soy  yo  ) 

Casi.  Qué  rezas.' 

Pas.  Nada  en  su  daño. 

A  los  dos  nos  retrataba, 
y  buinilde  á  Dios  suplicaba 
la  libre  de  un  desengaño! 

ESCEN.\  V. 

DoÜA  Camila. 


No   ES  Olio 

CiM.  Ir  á  casarse  á  mi  edad! 
¿Hay  mayor  ridiculez? 

Ji;a>.  Lo  mismo  siempre...  me  alegro! 
Por  mas  que  en  probar  me  aTíinü. 

CáM.  1,0  sé,  mas  no  está  en  su  mano 
bacer  de  lo  blanco  negro. 
I  sled  me  dice  que  cien, 
con  inasfecba  que  lo  mía, 
dieron  en  igual  manía; 
1  y  yo  le  digo  también 

que  de  esas  cien,  las  nóvenla 
muy  pronto  se  arrepintieron, 
ó  victimas  sucumbieron 
de  la  sátira  sangrienta. 

JiAN.  (".oiicédiila  esa  razón; 
mas,  para  fin  lan  fatal 


¡Me  hace  e»te  hombre  vacilar! 

¿Me  engañarán?  Digo  á  veces, 

¿tendrá  el  razón?  hh!  chocheces 

en  que  no  debo  pensar,  {mirándose  al  espejo.) 

Hoy  esla  gola  me  aprieta, 

esle  encaje  no  me  agracia, 

todo  el  Irage  está  sin  gracia... 

caida  la  manteleta... 

¡Jesús!  cuanto  mas  cuidado 

quiere  una  emplear  consigo, 

¡es  cosa  del  enemigo! 

lodo  mas  desaliñado. 

Y  si  don  Juan  me  baila  asi, 
él,  que  lanío  gusto  tiene... 

Y  justamente  allí  viene... 

hagamos  que  no  le  vi.    (vuelve  á  ponerse  al 
espejo.) 

EsciiN.4  vr. 

Do^A  Camila,  don  Jcan. 

JtAN.  (.A  sus  bijas  ¿qué  les  toca?) 

Señora...  («  la  puerta  de  su  cuarto.) 
Casi.  Ah!  quién..  Qué  rubor.' 
JiiAM,  Siga  usted  su  tocador. 

(¿Habrá  una  vieja  mas  loca?) 

Ñoinlerrumpa  su  tarea 

por  mi,  pues  me  iré... 
Casi.  i\o  tal: 

no  consullaba  al  cristal 

si  estaba  bonita  6  fea. 
Ji)*N.  Yo  no... 
Cam.  Que  le  preguntaba, 

porque  un  deber  hoy  lo  esije, 

si  el  desvelo  que  m(!  aílije 

en  mi  rostro  rellcjaba. 
Jt'AN.  No  s(!  advierte  rastro  alguno: 

puro  esta  como  esle  dia, 

que  desea  el  alma  mia 

tenga  feliz  cual  ninguno. 
Casi.  Mil  gracias. 
JiAN.  Pero,  ¿sabré 

ahora,  á  otro  punto  ])asando, 

qué  la  está  martirizando? 
Cam.  .Ni  yo  misma    me  losé. 
Juan.  Particular  situación! 

Y  esa  iii(|iii('lud  (|U(;  me  ha  dicho 
ise  fundará  en  un  capricho? 

Ni  aun  asomo  de  razón 

habrá  tenido... 
Casi.  Tal  vez! 

Jlan.  Nü  concibo  á  la  verdad... 


¿estuvo  en  amor  el  mal 

ó  en  tener  mala  elección? 

Convénzase,  por  mi  nombre, 

que  es  cosa  que  puede  ver: 

lauto  vale  la  muger 

cuanto  dá  á  estimarla  el  hombre. 

Mientras  se  vé,  bay  lal  vez  zumba; 

mas  probado  que  él  la  adora, 

los  mas  mordaces,  señora, 

se  callan  como  una  tumba. 

Es,  tratándose  de  amores, 

!o  difícil  elegir; 

si  se  hace  bien...  luego  es  ir 

sobre  una  alfombra  de  flores. 

Cam.  ¿V  quién,  don  Juan,  me  asegura 
que  yo  no  erraré  el  camino? 

Juan.  Quién,  señora?  Su  buen  lino, 
su  esperiencia  y  su  cordura. 

Cam.  Ah'  el  alma  tengo  en  un  brele, 
cunden  tantos  los  engaños! 
Saben  tan  poco  lósanos 
cuando  el  amor  nos  somete! 
Cuál  es  el  niño  ó  el  viejo 
que  sintiéndole  en  si  arder, 
la  vista  volviendo  á  ayer, 
pideá  la  razón  consejo? 
Nuestro  orgullo  y  presunción... 
he  ahí  sus  armas  mejores. 
¿.\  quién  no  engañan  las  flores 
que  inventa  la  seducción? 
¿Quién  no  palpita  de  gozo 
y  se  entrega  al  desvario, 
si  oye  el  mágico  «bien  inio» 
de  los  lab  os  de  un  buen  mozo? 
No  bay  ya  dique  ni  respeto 
cuando  esa  copa  gustamos, 
y  por  todo  alropellamos 
hasta  lograr  nuestro  objeto. 
Vende  la  esposa  su  fé, 
la  doncella  echa  un  borrón, 
y  la  viuda.  i>n  su  opinión 
ningún  obstáculo  vé. 
Nada  el  amor  nos  afea, 
nada  es  absurdo  ó  costoso; 
lo  quiere  amor  ..  y  es  hernioso 
aun(|ue  nuestra  ruina  sea. 

JcAM.  Cierto. 

Cam.  y  es  mas  de  admirar 

que  el  que  todo  esto  comprendo 
y  lo  censura  y  reprende, 
no  se  pued(;  libertar, 
y  lal  vez  es  el  primero 
que  ama  con  loco  furor. 


CLAJITO 

J-»N.  Por  ogemplo,  yo... 

Cam.  Señor... 

Ji  AN.  No  me  pesa. 

'"•«M.  Y  es  sincero... 

J'.A.-<i.  Duda  usledf 

t^*M.  Como  no  sé 

que  le  pudo  en  mi  prendar... 
Jui.>.  Tan  raro  es  de  adivinar? 

¿De  tal  manera  no  vó 

lo  que  A  si  misma  se  debe? 

Siempre  su  nxjdestia  apruebo; 

pero  hoy,  señora,  repruebo 

que  liasla  ese  punto  la  lleve. 

¡I.u  que  me  pudo  prendar! 

Porque  no  diga  que  falto 

delisongero,  por  alto 

cien  prendas  voy  á  pasar. 

No  diré  que  aun  de  la  rosa 

su  tez  el  curmin  ostenta, 

que  poca  edad  representa, 

que  su  sonrisa  es  graciosa... 
CiM.Don  Juan! 
JiAN.  La  ahorraré  de  enojos. 

iNo  citaré,  pues  insiste, 

la  gracia  con  que  se  viste  .. 

ni  la  espresion  de  sus  ojos. 

Mejor  causa  alegaré. 

Va  doy  que  en  usted  no  se  halle 

una  gracia  que  avasalle, 

pero  la  bondad  de  usté, 

su  talento  superior, 

su  posición  envidiable, 

su  porte,  su  trato  afable 

no  podrán  labrar  mejor, 

á  tuda  pasiun  estraños, 

responda  usted,  criatura, 

de  un  esposo  la  ventura 

que  esas  ninas  de  quince  años 

que,  aun  miradas  por  los  prismas 

de  los  que  mas  su  amor  doran, 

si  un  dia  al  ün  se  enamoran 

se  enamoran  de  si  mismas? 

Oh!  negar  esto,  ya  fuera 

negar  al  sol  su  fulgor; 

de  consiguiente,  en  mi  amor 

hay  lógica  y  muy  severa. 

De  consiguiente,  yo  bailo 

para  amarla á  usted,  razones... 

l^sin  hablar  de  losdoblunes.) 
C-.ii.  liien,  don  Juan;  no  mas  batallo, 

no  mas;  porque  dá  ;"i  su  acento 

la  noble  verdad  tal  fuerza, 

que  en  vano  el  alma  se  esfuerza 

por  contrariar  su  argumento. 

.^si,  cuando  usted  al  fin 

quiera  llegar  anhelado... 
JiAN.  Apenas  me  haya  girado 

mi  banqueio  de  Üerlin 

cierta  suma...  en  el  instante... 
Cam.  Por  eso  no  entorpecer... 

usted  puede  disponer 

de  cuanto  tiene  su  amante. 
JcAN.  Tanta  bondad  ..Qué  bonito 

alfiler,    [mirando  uno  que  lleva  doña  Camila.) 
Cau.  Elección  mia. 

Jdam.  Adivinarlo  debía. 

Cam.  Hrillantes...  muy  sencillito. 
JiAN.  Pero  de  cstretuado  gusto. 
Cau.  Vo  apenas  le  uso...  Si  usted... 


tlELUCb. 
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Ji  AN.  Disparate! 

Cam.  Esa  merced 

voy  á  deberle... 
Ji)»N.  No  es  justo  .. 

Cam.  Uieii:  lo  tomaré  á  desprecio. 
Jl'an.  Mas  vea... 
Cam.  Estoy  empeñada, 

solo  siento  que  no  es  nada. 
Juan.  V  quién  mira  aíjui  su  precio? 

(cuatro  mil  reales  valdrá.) 

l.e  guardaré  mientras  viva. 

.Ahora  espero  que  reciba. 

{ofrecténJula  su  sortija.) 
Cah.  Don  Juan... 
Juan.  No  rehusará. 

Ca.«.   Eso  es  pagar  espresiones... 
Ji'AN.  Por  Dios!  ¿con  tan  poca  cosa 

querría  yo... 
Cam.  Oh!  si  es  preciosa. 

Juan.  (Costó  tres  napoleones.) 

l'sté  es  amable  de  oficio 

y  suple  al  merecimiento. 

V  ahora  que  caigo,  el  momento 

no  puede  ser  mas  propicio. 

{presentándola  una  cagita.) 
Cam.  Otra  fineza?  Eso  no: 

que  dos  en  tan  breve  rato... 
Juan.  Es,  señora,  mi  retrato. 

Si  usted  lo  desaira  .. 
Cam.  Vo? 

Le  ruego  que  no  me  crea 

capaz  de  tal  grosería. 
Juan.  Como  hoy  celebra  su  dia 

quise... 
Cam.  Oh  Dios!  si  pestañea.' 

Nunca  be  visto  un  parecido 

ni  mas  bello  ni  mas  fiel! 
Ji'AN.  De  Corro  ha  sido  el  pincel, 

pero  me  ha  favorecido. 
CiM.  No  tal. 

Juan.  L'sted  siempre  amable. 

Cam.  Vamos,  no  se  haga  el  modesto, 

que  bien  sabe...  Mas  qué  es  esto? 
[viendo  en  el  suelo  un  papel  que  ha  dejado  caer  don 
Juan  al  sacar  el  retrato.) 

un  billetito...  es  probable! 

de  alguna... 
Juan.  Oh!  no!  [recogiendo  elpap' 

Cam.  Si  será, 

cuando  usted  le  oculta  tanto. 
Juan.  No,  he  dicho. 

Cam.  La  prueba  al  canlo. 

Juan.  Mas  vea...  (A  clavarse  va!J 
Cam.  Nada  veo:  usted  prefiere 

romper  conmigo,  si  no 

me  entrega... 
Juan.  (Va  se  clavó!; 

Tomo  usted,  pues  que  lo  quiere, 

y  verá  como  se  engaña... 
Cam.  Cuenta  del  sastre... 

[mirando  el  papel  con  satisfacción.) 
Juan.  Si;  un  pico. 

Si  no  se  puede  ser  rico 

y  hombre  de  bien  en  España. 

Me  he  quedado  sin  dinero 

para  esa  cosa  tan  leve... 

gracias  que  del  banco  en  breve... 

y  por  qué?  porque... 
Cau.  Lo  infiero. 
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JcAN.  No  puedo  ver  con  paciencia 

que  la  viuda,  el  esclauslrado, 

el  cesante,  el  retirado 

perecen  en  la  indigencia: 

porque  no  imito  á  ese  enjambre 

que  predica  tolerancia, 

mientras  nada  en  la  abundancia 

y  el  pobre  se  muere  de  banibre. 

Y  esto  me  pone  en  apuros... 

¿Quién  no  creerá  exagerado, 

que  en  limosnas  he  empleado 

en  un  mes  masde  mil  duros? 

Pues  no  hay  mas.  l'ero  á  fé  mia, 

que  buena  ocurrencia  ba  sido. 

Ni  sé  como  se  ha  caido... 
Cam.  y  ahora  usted,  qué  merecía? 

Soy  su  amiga  6  no  lo  soy? 
Ji.AN.  Escusado  es  repetir... 
Cam.  y  no  me  viene  á  decir: 

«Camila,  en  tal  caso  estoy! » 
ivky.  Yo! 

Cam.      Calle  y  lome... 
{sacando  de  un  buró  billetes  de  banco  y  ofreciendo 

te  los.) 
Juan.  l'odria 

hasta  ese  punto  llegar! 
CiM.  Y  qué  habria  que  estrañar?... 
JtA:^.  Una  friolera!  íria... 

Cuando  con  dos  letras  solas 

me  ofrecerán  sus  caudales 

las  casas  mas  principales 

eslrangeras  y  españolas. 
Cam.  Ya  lo  sé;  pero  entretanto... 
JiAN.  Señora,  escusado  es... 
Cam.  Es  usted  aragonés! 
Juan.  Yo... 
Cam.  Es  usled  de  cal  y  canto! 

ESCUNA  VJI. 

Dichos,  Prdro. 

Juan,  y  Cam.  Ah! 

l»ED.  El  marqués  de  la  Horraaflera 

y  el  conde  del  Zurcemar. 

{anunciando  con  gravedad  ) 
Joan.  N¡  un  punto  me  han  de  dejar! 
Cam.  Ten.  [dándole  los  billetes.) 
Ped.  Vo? 

Ji'AN.  (Toma  y  vete  fuera.) 

Di  que  á  un  negocio  he  salido. 

(Anda;  acalla  á  esos  vergantes.) 
I'ed.  (Como?  y  con  qué?) 
Juan.  (Mira  antes 

de  cuanto  son.) 
I'ED.  (Ah!  entendido!! 
Cam.  (,»ue  entren,  l'odré  yo  impedir... 
JtAN.  Doña  Camila,  no  ¡i  íé. 

(Y  en  la  Iberia  espera  á  que...J 

ks  (pK;  tengo  que  salir,  (rase  Pedro.) 
<',am.  Si  lo  haces  |)i)r  mi,  t!s  en  vano... 
Ji'AN.  .No  tal.  ¡i  uno  voy  á  ver 

qvie  me  ha  dtíbido  tiaer 

nuevas  de  Keli/.,  mi  hermano. 
Cam.  Entonces,  anda  con  Dios. 

¿Y  se  sabe  cómo  (-(itá? 
JrAN.  Mc^jor:  de  aqui  á  un^mes  vendrá. 
CaM.  y  lii  estalas  á  las  dos... 
Juan,  a  las  dos  y  mucho  antes 

estaré  á  esos  pies  postrado. 


No   ES   ORO 

Cam.  No  es  el  lugar  reservado 

á  los  esposos  amantes. 
Juan.  Pues  dónde''... 

C\m.  Yo...  [afectando  rubor.) 

Ji  AN.  {abraz'indola.)  Oué  placer! 

Cam.  Quita  ..  que  me  compnimetes!.. 
Juan,  liien  niio...  (por  los  billetes!) 
[volviéndola  d  abraiar.) 

Y  otro...  (por  el  alfiler.) 


ESCENA  IX. 

Doña  Camila. 

Va  que  salta  de  contento. 

Pero  ¡cielos!  ¿quién  creyera 

que  hacerle  sentir  pudiera 

un  amor  tan  violento! 

Yo,  que  soy  casi  un  vestiglo, 

y  él  mozo...  y  todo  un  buen  mozo! 

Vamos,  si  me  embarga  el  gozo... 

Otro  milagro  del  siglo!.. 

Si  hoy  lodo  se  sutili/a, 

y,  con  estudio  y  paciencia, 

al  cabo  harán  que  la  ciencia 

halle  oro  entiela  ceniza. 

Y  sino,  á  cuenta  segura, 
¿qué  otro  liii  puede  llevar 
que  no  sea  el  de  lograr, 
como  dijo,  su  ventura? 
¿En  otra  la  encontrarla 

mas  joven?  Es  problemático; 

y  un  cálculo  matemático 

lo  contrario  probaria. 

Luego,  se  funda...  en  la  historia; 

luego,  obra  por  convicción; 

luego,  al  siglo,  en  conclusión, 

debo  mi  triunfo  y  mi  gloria. 

Oh  siglo  de  los  purlentos!     ' 

á  ti  respeto  profundo! 

valen  mas  que  un  nuevo  mundo 

tus  grandes  descubiiuiientos. 

Que,  aunque  en  contraposición 

le  presenten  los  pasados 

sus  ingenios  celebradus 

y  las' glorias  de  un'C'olon, 

siempre  estarán  de  tu  parte, 

pese  á  eternos  fatalistas, 

la  bolsa,  los  periodistas, 

lilanc,  Rodetzky  y  lionapartc. 

ESCENA    X. 

DOÑA  Camila,   Don  Feliz. 

[entrando  'ipresuradamente  y  abrazándola, ) 
Fel.  Señora!  Doña  Camila! 
logro  piir  lin  conocerla... 
cuánto  deseaba  verla... 
Kh!  quieta!  E.'<lé  usted  tranquila. 

Y  Alatilde? 

Cam.  Estamos  buenos! 

Suelte... 
Fel.  Déjese  abrazar 

voto  á...  que  es  un  militar... 
Cam.  l'n  hombre,  ni  mas  ni  menos. 
Vk¡..  Pero,  señora,  muy  noble, 

y  nunca  ofende  á  una  dama; 

mucho  menos  si  se  llama 

el  coronel  feliz  Roble. 
Cam.  Cómo?  Es  posible?.,  uslcd... 


CUANTO    RELUCU:. 


Fel 


Pues, 


yo. 


C\M.        Perdoni!  si  dudaba... 

eoiiu)  nadie  le  esperaba, 

iii  aun  su  lienuauu,  en  lodo  el  mes. 
Fei.  Mi  luíiinaiii),  doña  Camila... 
Cam.  Su  luMiiiauíi,  (|ue  aboia  ba  salido 

y  á  iiifiii  [liarse  de  usli^  ba  ido. 
Fel.  ¿Mi  beniiaiu),  ijue  eslá  en  Manila?.. 
<;.oi.  lia  Manila.'  es  l)iien  ardid! 
Fkl.   Tres  meses,  según  bu  escrito, 

de  embarco... 
Casi.  Tres?  Cabalilo! 

Eso  bace  que  está  en  Madrid. 
Fel.  Se  burla  usted? 
C.AM.  .\  qué  sanio? 

Fei..  o  le  cambia  usted. 
Casi.  No,  amigo 

niiu. 
Fel.  I'or  fuerza. 

Ciw.  No  digo... 

Mas  nu  lardará  ya  tanlu, 

y  con  sus  ojos  verá... 

Ni  aun  aguardar  necesita, 

con  abrir  esta  cajila 

desengañarse  podrá. 

Vea... 
Kbl.  El  qué! 

C«M.  La  precisión 

con  que  eslá  becbo  su  retrato. 
Fei.      {sin  hacerla  caso  ni  tomar  la  caja.) 

Por  Dios/  que  si  no  le  mato! 
CiM.  ('lluy!  este  bonibre  es  un  Nerón!) 
Fel.  Infamia!  .  engañarme... 
Casi.  Hay  tal? 

F'el.  Desde  Cádiz  escribir, 

que  iba  al  momento  á  partir 

en  el  vapor  .\rniental? 

Y  bacer  rumbo  li.^cia  la  corte? 
Yo  le  ofrezco  al  temerario..! 

Cam.  llabria  viento  contrario. 

Fel.  If:.. 

Casi.  I'or  IMos  que  se  reporte! 

Su  razón  babrá  tenido 

para  obrar  de  esa  manera; 

y  sera...  por  lo  que  quiera, 

mas  su  liempo  no  ba  perdido. 
Fel.  Pues  en  (luú  lo  emplea?  En  qué? 
("asi.  Cuántos  (|u¡sÍL'ran  su  palma! 
Fel.  Pero  en  qué? 
Casi.  Tenga  usled  calma, 

y  su  bisloria  trazaré. 

Decir  á   usté  es  escusado 

que,  sin  detenerse  en  nada, 

cuando  llego  de  Crauada, 

con  solicito  cuidado 

vino  á  presentarse  aqui; 

y  que  yo,  reconocida 

á  fineza  lan  cumplida, 

mesa  y  casa  le  ofrecí. 

El,  atento  rebosó: 

yo  inslé;  me  dio  sus  razoneS; 

le  impuse  mis  condiciones 

y  por  fin  capituló. 

Y  el  vencer  su  resistencia 
fué  un  gran  triunfo  para  mi, 
pues  ya  desde  cine  le  vi 

me  cautivó  su  presencia. 
Después  su  brillante  porte 


mi  empeño  lia  Jiislilicado, 

pues  boy  á  ser  lia  llegado 

i'l  Ídolo  de  la  corle. 

Nadie  con  él  esadusto; 

no  bay  salón  iiiie  no  frecuente, 

ni  reunión  donde  no  óslenle 

su  talento  y  su  buen  ;;usto. 

Todos  le  estiman  jior  franco; 

y  le  toiiian  aiibelaiiles, 

p(U'  lipo  los  elegantes 

y  las  bermosas  por  blanco! 
Fel.  No  bay  duda  que  es  buen  gobierno. 

No  bace  otra  cosa? 
Casi.  Despacio! 

tiene  asuntos  en  palacio, 

en  la  bolsa... 
Fel.  En  el  infierno! 

Pero  si  bay  para  aturdir... 

No  es  posible!  Si  él  sabia 

quede  su  viage  pendia 

quizá  nuestro  porvenir! 
Casi.  De  \eras? 

Fel.  Ob!  no  bay  remedio... 

Casi.  Ni  aunque  abora  marcbe  tampoco. 
Fel.  Mi  bermano  se  ba  vuelto  loco 

ó  alguna  bruja  bay  por  medio. 
Casi.  <Jué? 
Fel.  No  vaya  usté  á  creer 

que  es  alusión... 
Casi.  En  verdad... 

Fel.  Que  ni  su  juicio  ni  edad 

la  pueden  comprometer. 
Casi.  Es  que  usted  la  piedra  arroja... 
Fel.  La  arrojo...  y  caerá  sobre  él, 

que,  ipor  vida  de  Luzbel, 

lo  estampo  donde  le  coja! 
Casi,  Hombre! 
Fel.  De  bermano  mayor 

egerzo  aun  la  autoridad. 

ESCENA  \\. 

Dichos,  Don  Juan,  y  Pedro,  en  el  forillo  colocados 
de  modo  que  no  puedan  ver  á  los  que  están  en  escena. 

JujiN.  Vuelves  con  tu  necedad? 
Pkd.  Perdóneme  usted,  señor. 
Casi.  El  es. 

Fel.  Bien;  abora  verá... 

r.ASi.  Por  Dios!  {conteniéndole.) 
Juan.  Ni  lie  dado  con  ella. 

Hoy  me  alumbra  mala  estrella. 
Fel.  No  lanío...  venga  usté  acá! 
(cogiéndole  de  un  brazo,  don  Juan  vuelve  la  cabeza, 
ambos  quedan  sorprendidos  uno  enfrente  de  otro.) 

ESCEN.\   XII. 

bichos,  menot  Pedro. 

Ji  an.  Caballero! 

Fel.  Calla!  ¿(juién?.. 

Jl'an.  En  qué  derecbo  fundado... 

Fel.  Vive  Dios!  {cogiendo  una  silla.) 

JcAN.  Voto  al  Infierno!  {lomismo.) 

Casi  Qué  vais  á  bacer?  Entre  bermanos! 

{interponiéndose.) 
Jn\.  Entre  quién?... 
Casi.  No  le  conoces? 

Fel.  Señora... 
Juan.  Si...  (Desgraciado!... 
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me  cayó  la  casa  á  cucslas; 

si  hay  aun  rcmcilio  veamos...) 

Perdona,  querido  Teliz..  {yendo  á  abrasarle 

mas...  lan  olro  le  ha  dejado 

la  enfermedad  que  no... 
Vrt..  [rechazándola  )  Apártese! 

ji  AN.  Ouii  he  de  apartarme?  Ulro  abrazo! 
C».M.  Si,  olro. 
t'EL.  Señora... 

Cam.  Por  mi!.. 

Fel.  Mire  usted,  que  voy  á  ahogarlo. 
C*M.  Demonio!  Pues  suelte  usted! 

{d  Feliz  en  voz  baja.) 
Jc»N.  Por  cuanto  existe  sagrado, 

no  me  descubra  usted.  Luego 

habrá  tiempo  de  esplicarnos. 

Entre  lanío,  le  prevengo 

que  este  silencio  de  un  rato 

importa  á  su  hunor,  al  mió 

y  al  del  objeto  adorado 

de  quien  debe  ser  esposo. 
Fei.  {Que  zalagarda   del  diablo!) 
Jt»M.  Accede  usté,  en  íin? 
l^EL.  Corriente, 

si  dura  poco. 
JcAN.  Pues...  [abraidndole.) 

Cam.  Bravo!... 

pelillos  al  mar!  asi! 
Jt'AN.  Está  usled  contenta? 
Cam.  Aplaudo 

con  lodo  mi  corazón 

que  se  haya  reconciliado. 

Pero  eslo  era  de  esperar, 

entre  dos  buenos  hermanos... 
Fel.  Que  se  ven  por  vez  primeía... 
Cam.  Qué?... 
Ju.v>.  Después  de  haber  estado 

separados  algún  tiempo, 

duran  poco  los  nublados. 

—  Feliz  tiene  de  esos  prontos. 

Se  espresa  asi,  á  la  soldado, 

bruscamente...  pero  es  bueno, 

muy  capaz  de  hacerse  hermano 

de...  cualquiera  que  en  su  honor 

lie  en  un  mumentu  dado. 

No  es  cierto  esto?  (con  inlencion.) 
Fkl.  Si,  señor. 

Cam.  Todavía  ese  tono  áspero. 

Vaya.  .  lo  mejor  será 

dejarlos  solos  un  ralo. 

para  que  se  espliquen  y...  . 
Jii&Jt.  Tiempo  hay. 
Fel.  No,  esta  bien  pensado. 

Déjenos  uslé  un  inslanlc. 
Casi.  Si,  un  inslaiite;  miíüilras  mando 

que  pongan  otro  cubierto 

para  don  l'eliz  su  hermano. 
Fkl.  Ah!  decirla  me  olvidaba 

(jue  h(í  venido  acompañando 

á  una  joven  piima  inia, 

que  Uíndrá  un  placer  colmado 

en  conoceilas  á  ustedes. 
Ca3I.  y  i)or(iue,  siendo  escusados 

los  cunipliilos  con  nosotras, 

no  la  ha  liaido  u^lcd  <le  paso? 
Fel.  l',n  casa  de  una  señora, 

parienta  siiva,  ha  (|uedado  , 

dondt-  ha  venido  á  parai', 
Cam    Pues  esta  nnche  le  aguardo, 


No  ES  ono 

que  en  casa  tenemos  baile. 


.'\h!  irá  primero  al  teatro, 

que  estrenan  una  tragedia 

de  un  amigo,  y  tengo  palco. 
Fel.  Estimará  sus  bondades. 
Cam.  Después  Pascual,  ó  Fernando 

lo>  conducirá  á  la  mesa. 

Hasta  luego,  {saluda  y  se  vd.) 

ESCENA  XIII. 

Dichos,  menot  doña  Camila. 

Juan.  (Ymehadejado 

á  solas  con  este  cafre!) 
Fel.  (Es  un  gallardo  mancebo, 

sintiera  ser  su  enemigo; 

habla  en  su  favor  su  aspecto.) 
Jlan.  (I'.I  salir  bien  de  aqui  ahora... 

se  lo  doy  al  mas  sereno!) 
Fel.  (Veamos  como  se  esplica.) 
Jlan.  (Esperemos  el  asedio.^ 
Fel.  ("Pues  no  habla.) 
Jijan.  (Pues  si  espera. 

que  yo  bable,  ya  esta  frese ol..) 
Fel.  Caballero...!  creo  es  ya  hora 

de  que  me  esplique  este  enredo- 
JtAN.  (Va  están  abi  los  enemigos 

que  Dios  sea  con  los  nuestros!) 
Fel.  ¿.\si  se  entra  en  el  sagrado 

de  una  familia,  mintiendo 

el  nombre,  usurpando  audaz 

la  atención  y  miramientos, 

que  solo  á  un  intimo  amigo 

se  conceden?  V  (jué  objeto 

tiene  un  fraude  lan  inicuo? 

Espliquese  usled,  y  presto. 

No  lo  oye  usted?  ¿Por  qué  calla? 

Mi  niimbre  tomó...  ¿á  qué  efecto? 

Vamos... 
jtiN.  V  á  tantas  preguntas 

he  de  responder  á  un  tiempo? 
Fel.  Pues  responda  uslé  una  á  úna- 
lo mismo  dá...  respondiendo. 

Quién  es  usled? 
Ji'AN.  Yo?  Yo  soy... 

(Ni  lo  sé  en  este  momento.) 

l'n  hombre... 
Fel.  Rurlas  á  mi? 

Vutoá  Barrabás! 
JiAN.  Sus!  quieto! 

in  hombre  que  por  sus  culpas 

de  amor  esta  aciui  muriendo. 
Fel.  Eso,  no  me  dice  nada. 

Yo  su  nombre  saber   quiero. 
JiAN.  lüen-  .Me  llamo  Juan  de  Drbina, 

soy  natural  de  Toledo; 

mi  |)adre... 
Fel.  liasla  por  Cristo! 

JtAN.  Como  tiene  tal  deseo 

desaber... 
FcL.  Lo  que  interesa. 

A  qué  vino  aqui?  .\cabemos! 
Juan.  ('Sudando  estoy.  ^  lUxno  dije, 

de  amor  ilesdicli.ulo  si<'rvo... 
Fi;l.  Ah!  el  amoi  le  trajo  aíjui? 
JiAN.  Eso...   el  anioi...  por  supiieslo. 
Iel.  El  amor  le  obligó  á  usted 

á  fallar,  mal  caballero, 

á  sus  primiMos  deberes, 


CUANTO 

la  buena  fó  sorprendiendo 
de  esta  apreciablu  familia? 
JiAN.  Pero  Óigame.... 
Fel.  Según  eso, 

debe  ser  Luisita  el  blanco 
de  su  criminal  proyeclo? 
Juan.  No,  señor. 
Fel.  Mi  prometida 

tal  vez?  Por  el  quinto  cielo! 
JciN.  Déjeme  usted  esplicar. 
Fel.  Pues  dofia  Camila,  es  cuento? 
Que  á  esa  edad  nunca  se  busca 
aniuren  un  ceinenlerio. 
Ji'AN.  Eso  es  mutilo  adelantar. 
Fel.  Oh!  villanía!  comprendo; 
usted  st-rA  uno  de  tantos 
que,  considerando  bueno 
todo  camino  que  lleve 
de  la  suerte  al  apogeo, 
llegan  á  hacer  de  su  amor 
el  mas'.inl'ame  comercio? 
Ji  AN.  Qué..,!(  V  qué  le  diré  á  este  hombre 
que  no  le  haga  mal  efecto? 
— Ah!;  Señor  mió,  usté  abusa 
de  su  posición.  Kespeto. 
como  á  nadie,  le  he  guardado 
hasta  ahora,  reconociendo 
que,  en  tanto  que  no  supiese 
toda  la  verdad  del  hecho, 
podría  muy  bien  dudar 
y  tenerme  en  mal  concepto; 
pero,  negándose  á  oirme, 
cambia  la  cuestión  de  aspecto. 
Fel.  Hable  usted. 
JiAN  Dige  que  amor 

la  causa  era  de  este  esceso, 
y  es  la  verdad    El  cariño 
que  á  Luisa  bella  profeso... 
(Después  veré  como  salgo; 
lo  que  ahora  urge  es  ganar  tiempo.) 
Fel.  Pues  no  me  dijo  que  no 

era  ella.... 
.li'AN.  El  picaro  genio 

(le  usted  lo  trabuca  lodo. 
Supuso  infames  pro\ectos, 
y  rechaié  como  es  justo 
tan  ÍTiJurioso  supuesto. 
Fbl.  Sea,  en  liu,  lo  que  usted  dice. 
Pero  aun  así  nu  comprendo 
que  hubiese  una  precisión 
de  tomar  mi  nombre... 
Ji  AN  A  eso 

vamos.  Es  doña  Camila 
atroz,  formando  un  empeño. 
Se  le  pus  j  en  la  cabe/a 
proteger  á  un  muchacbuelo.  . 
de  esos  dandis...  • 
Fel.  Adelante. 

JtAN.  Luisa  ya  había  en  su  pecho 
dado  abrigo  a  (jira  pasión; 
pasión  de  que  yo.  . 
Fel.  Comprendo. 

JiAN.    Pero  en  vano  rechazaba 
el  canil  idilio  materno, 
y,  A  su  pesar,  debería 
muy  pronto  doblar  el  cuello, 
ix  la  coyunda  fatal 
En  tan  crilicos  momentos 
se  discurrió,  se  trazó,  . 


UELICE. 

se  esprimió,  en  fin,  el  ingenio, 
y  se  previno  á  l.uisila 
tal  vez  el  único  medio; 
(jue  estando  ustedes  ausentes, 
usted  en  Granada,  enfermo, 
sin  enviar  en  seis  meses 
ni  una  carta  de  recuerdo, 
y  su  hermano  en  Ultramar, 
poilía,  sin  grave  riesgo, 
¡i  favor  de  su  apellido, 
que  era  aquí  de  buen  agüero, 
presentarme  á  la  mamá, 
con  el  solo  y  santo  objeto 
de  atraerme  su  cariño, 
la  influencia  destruyendo 
de  mi  dichoso  rival... 
-V  lo  dijo-.,  y  dicho,  y  hecho; 
empecé  á  hacer  mí  papel. 
El  desenlace  era  bello, 
porque  ya  en  doña  Camila 
iba  ganando  terreno, 
y  á  poco  trabajo  el  otro 
hubiera  dejado  el  puesto. 
Pero  vino  usted,  y  adiós/... 
mí  hermoso  plan  cayó  al  suelo! 
He  aquí  todo  el  arcano; 
que  hubo  culpa,  lo  confieso,' 
pero  no  tanta,  don  Feliz, 
que  no  merezca  á  lo  menos, 
'  sino  indulgencia  completa, 
disimulo,  que  los  yerros 
que  de  amor  nacen,  ya  llevan 
la  penílencia  con  ellos. 
Sí  la  esplicacion  le  agrada 
bien,  sino,  soy  caballero, 
y  crea  que  no  me  asusta 
un  balazo  mas  ó  menos, 
pues  soy  Juan...  Juan  de  buena  alma 
que  á  cualquier  cosa  me  avengo. 
(V  si  hay  quien  mienta  mejor 
que  venga  á  ocupar  mi  puesto!) 
Fbl.  Como  hay  Dios  que  logro  usted 
dejarme  un  poco  suspenso, 
basta  el  punto  de  que  dude 
si  merecerá  ó  no  crédito.  . 
Jvkfi.  Don  Feliz! 

Fel.  No  hay  que  alterarse; 

si  en  im  renuncióle  encuentro, 
el  mal  será  para  usted; 
de  todos  modos  repruebo 
los  mediosde  que  ha  hecho  uso. 
Mas,  pi'r  úllímo,  a(l\irlíendo 
que  el  honor  comprometido 
de  lodos,  en  este  enredo, 
reclama  mucha  piiidencía, 
voy  á  ayudar  sus  intentos. 
Hoy  yo  de  doña  Camila 
obtendré  el  cinisunUmiento 
p:ira  la  boda.  I.ntre  lanío, 
h(- míanos  continua  re  mus. 
Jlan.  (lluy!  qué  lío  se  \á  A  armar!., 
aqtii,  hay  que  escurrir  id  cuerpo!) 
Con  que  á  pedir  paia  mi... 
Y  si  aun  no  está  bíi-n  dispuesto... 
Fel.  En  mi  descuide,  que  airoso 

del  lance  salir  prometo. 
JiAN.  Como  Usted  guste. 
Fel.  Asi  gusto. 

Pero,  don  Juan,  le  prevengo 
■) 


10 

que  cuando  caMigo  un  crimen, 

me  encuentro  jo  en  mi  elemento. 

l'n  egemplar  debo  hacer, 

muy  pronto,  con  un  sugelo, 

según  noticia,  elegante 

como  u.íté,  airoso  y  apuesto, 

que  abusando  del  candor 

de  una  niña,  con  quien  tengo 

relaciones  de  familia, 

y  huérfana  por  mas  cierto, 

después  de  verla  arruinada 

la  abandonó  aldesconsuelo. 

Jüo.  Es  por  ventura  esa  niña 

deque  hablaba  usté  ha  un  momento? 

Fbl.  Si. 

Jt'*M.        Pues  obró  bajamente. 

Fel.  Lástima  esque  tiene  ejemplos. 
A  no  ser  por  mi...  la  triste  .. 
Mas  de  ella  hoy  se  apiadó  el  cielo; 
tendrá  quien  del  vil  la  vengue 
yes... 

ESCEN.WIV. 

Dichos,  Pascual. 
P«s.  Señores... 

^^'■-  '  Voy  corriendo. 

Lo  dicho,  señor  don  Juan; 

hoy  acabará  el  misterio; 

si  no  hay  farsa,  amigos  siempre; 

si  la  hay...  no  espere  usté  un  duelo. 

Que,  aunque  para  hombres  de  honor 

tengo  yo  honrado  un  acero, 

para  impostores  no  faltan 

tribunales  en  el  reino. 

ESCEN.4  XV. 
Don  JiuN,  solo. 

No  faltan...  yes  de  admirar 

como  lo  dice  el  salvaje! 

que  en  paz!  Otra  vez  de  viage!.. 

y  de  esta  hecha  hay  que  emigrar. 

Adiós,  mis  dulces  transportes 

por  la  dicha  que  esperaba, 

aqui  empezó...  y  aquí  acaba... 

vamonos  á  correr  cortes. 

La  maleta  iré  á  arreglar... 

—  Pero  no  es  mala  vergüenza, 

que  el  primer  revés  me  venza 

y  deje,  necio,  escapar 

la  suerte  que  á  mas  correr 

se  ponia  de  n)i  parte? 

Despacio,  Juan,  calma,  y  arte... 

Vo  nada  puedo  perder 

y  me  espongo  á  ganar  mucho... 

No  es  esto?  l'ues;i  ellos  ciego, 

á  quemar,  rolo  ya  el  fuego, 

hasta  el  íillinio  cartucho. 

No  he  llevado  siempre  en  mi 

un  amuleto  sagrado 

(|ue  todos  han  respetado? 

Esla  labia  y  (vste...  si. 

I.uisaaun  su  amor  me  conserva. 

Si  el  coronel  triunfa,  es  mia; 

y  sino,  auiKiui-  es  una  harpia, 

la  madre  está  de  reserva. 

Esto  es  dar  siempre  en  el  centro, 

tener  la  fortuna  esclava; 


No    ES    ORO 


por  uno  que  se  cerraba, 

con  dos  caminos  me  encuentro. 

Bravo,  coronel!  no  ceges 

ni  un  solo  instante  en  tu  empeño, 

hasta  que  de  Luisa  dueño 

y  su  dote  no  me  dejes. 

Si  tal  haces  ,voto  á  tal! 

que  por  dicha  tan  inmensa, 

te  he  de  dar  en  recompensa 

la  faja  de  mariscal! 

V  sino,  bravo  también' 
tan  dichoso  me  contemplo, 
pues,  según  mas  de  un  egemplo, 
detrás  del  mal  está  el  bien. 
Ello  es  que  por  mal  que  teja 
este  embrollo  Satanás, 
millonario  me  verás! 

con  la  joven,  ó  la  vieja! 

V  no  creas  que  me  gozo 
con  sueños  de  alucinado, 
pues  de  mas  dejo  probado 

lo  que  vale  el  ser  buen  mozo. 

FIN  DEL  ACTO  PRIMERO. 

ACTO  SEGUNDO. 


La  misma  decoraciun  del  acto  anterior.  Es  de  noche. 

ESCENA  PRIMERA. 

Pedko,  Pasciai.,  con  una  caria. 

Ped.  Me  encargaré  de  entregársela. 
Pas.  Pero  por  qué  es  ese  empeño? 
Ped.  Déme  usted,  señor  Pascual. 
1'as.  Pues  no  quiero,  señor  Pedro. 
Ped.  Es  que  yo  .«¿oy  su  criado. 
PíS.  \  yo  no,  ¡gracias  al  cielo! 
Pkd.  Pues  qué  ¿se  desdorarla? 

¿Le  falla  usted  al  respeto? 
Pas.  Vo  no  le  falto.  Si  digo, 

que  tan  alto  caballero, 

necesita  d(!  un  criado 

tan...  alto  como  él  lo  menos. 
Ped.   Es  insulto? 
Pas.  No  lo  sé. 

Ped.  Señor  Pascual! 
Pas.  Señor  Pedro! 

Peo.  Si  á  esas  canas  no  mirase, 

le  rompía  á  usted  los  huesos! 
P\s.  Si  no  fuese  por  mis  amas, 

estaba  usted  ya  en  Toledo! 
Ped.  Por  vidaü 

Pas.  Si  doy  un  grito!!.. 

Pkd.  Va  se  agota  el  sufrimiento! 

ESCENA  II. 

bichos,  Don  Jian, 

Jl;A^.  Por  qué  gritan?  ¿qué  sucedo? 

Ped.  Señor,  es  Pascual. 

P^s-  Es  Pedro. 

Ped.  Crea  usted... 

Pas.  No  crea  usted. 

JcAM.  Qué  hago  al  fin?  Creo,  ó  no  creo? 

Pas.  Oiga  usted,  y  usted  dirá 

lo  (jue  es  mas  justo  en  derecho.     '-í') -¡^ 


GUAMO    RELUCE. 
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Ji'AN.  Hable  uslé. 

Pbd.  Es  que... 

JviN.  Calla  tú... 

Si  al  rabo  hemos  de  entendernos. 
P*s.  Ha  venido  una  señora, 

con  tono  no  muy  compuesto, 

buscando  á  usted  liacc  un  ralo. 

— ¿Está don  Juan  llarretero? 

prei;unló  priineramente. 

— ^o  vive  aíjui  ese  sugeto, 

le  dije  yo  ;  en  esta  casa 

vive  un  don  Juan,  mas,  muy  lejos 

de  llevar  ese  apellido, 

se  llama  Koble.— Pues  eso 

ser;^,  volvió  á  conleslaime, 

hoble,  i)  Clii>po  es  lo  de  menos. 

¿No  es  un  joven  elej;anle, 

muy  rí/ado,  muy  esbelto, 

de  vigole  retorcido, 

muy  buen  mozo,  reasumiendo? 

— Si  señora,  respondí, 

las  señas  eslan  de  acuerdo. 

—  Pues  entonces,  cuando  venga, 
siguió,  le  dá  uslé,  en  secreto, 
este  papel  muy  doblado, 

con  mucbisímo  misterio, 
y  le  añade  de  palabra 
que  le  lea  una  vez  ..  ciento! 
porque  le  interesa  mucbo 
el  contenido  al  muy!..  —Dejo 
la  frase  sin  acabar, 
señor  don  Juan,  por  respeto» 
1.0  cierto  es  que  se  espresó 
de  un   modo  algo  violento, 
y  se  inarcbó,   renegando 
y  haciendo  mil  juramentos. 

—  Abura  bien,  ¿de  dónde  está 
la  razón?  (Jueria  Pedro 

que  le  entregase  la  carta, 

y  yo  me  negaba  ü  ello, 

porque  no  me  parecía 

darle  cuenta  por  estenso 

del  asunto.  V  de  aquí  todo 

ese  gritar  lan  sin  freno. 
Jc4N.  l'sted,  l'ascual,  ha  cumplido 

con  su  deber- 
Pas.  I.o  vé,  Pedro... 

Ped.  (Que  no  te  llevan  mas  diablos 

que  granos  liene  ungranerolj 
1'aS.  Voy  á  ver  si  están  íi  punto 

los  dulces  y  los  refrescos. 

(Y  no  os  perderé  de  vista.) 

Si  usted  quiere  por  adentro  (d  Pedro.) 

venir  á  ayudarme  un  poco... 
Prd.  Si  fuese  á  caer... 
Pas.  Lo  creo. 

l'ED.  ( Ya  es  buen  apunte  el  l'ascual!] 
Pas.  (  Ya  es  buena  alhajita  el  fedro!) 

ESCE.NA  Hl. 
Dichón,  miinos   Pascdal. 

I'kd.  Ahi  vé  uslt!(l  si  mis  temores 

tienen  ó  no  fundamento. 
JrAM.  Déjate,  voy  á  leer  .. 

de  doña  Blasa  es.  apuesto.. 

No  he  ido  en  dos  dias  .  pues...  justo! 

de  doña  Bla^a...  Keniego... 

— En  fln,  sepamos  qué.dice, 


que  siempre  será  muy  bueno. 
•  (Juerido  Juan  de  mi  vida:  [Ite.) 
por(|ue  te  amo  con  pasión, 
te  prevengo  que  á  las  once 
en  punto  á  tu  casa  voy. 
Tú  has  fallado  de  la  mia, 
yo  no  sé  por  qué  razón, 
ó,>  mejor  dicho,  losé; 
ó,  aun  mejor,  en  du(la  estoy; 
y  para  salir  de  dudas, 
sin  encomeiularme  á  Dios, 
me  planto  ahi  á  ver  yo  misma 
si  es  (jue  tienes  olro  amor. 
Yo  te  be  hecho  algunos  favores 
de  no  poca  estimación, 
que  Ule  autorizan...  A  mas 
te  amo  de  un  modo  feroz... 
y  si,  lo  que  Dios  no  quiera! 
me  has  olvidado  traidor, 
te  armaré  tal  alboroto, 
escándalo  tan  atroz, 
que,  por  no  oírnos,  de  cabeza 
nos  tiren  por  un  balcón. 
De  eslo  estar  seguro  puedes; 
pues  aunque  me  estrelle  yo, 
por  ir  á  estrellarte  á  ti, 
estrellándonos  los  dos, 
se  dará  por  satisfecha 
tu  lilasa  Suarez  Dragón.» 
Dragón  me  volviera  yo  ahora 
de  cien  cabezas  lo  menos, 
para  hacerte  mil  pedazos 
oh!  dragón  del  mismo  inlíernu! 

PgP    Ella  no  tiene  la  culpa, 

'señor,  ni  ella  ni  otras  ciento 
qu(!  trae  usled  engañadas. 
Coloqúese  uslé  en  su  puesto: 
si  las  hace  usled  creer 
que  las  idolatra,  y  luego 
por  otras,  á  lo  mejor, 
las  planta  sin  miramiento, 
¿qué  han  de  hacer  las  infelices? 
Poner  el  grito  en  el  cielo! 
y  gracias  que  no  han  armado 
contra  uslé  un  pronunciamiento. 

i„.^.  Oué  nronunciainienlo  ni... 

J  UAn ,,  ,  I.      I 

l'ara  las  niugeres,  I'edro, 
hay  que  ser  como  yo  soy, 
si  se  ha  de  sacar  provecho. 
Prometer  y  no  cumplir: 
que  al  que  las  ad^ra  tierno, 
íiel,  consecuente,  sumiso, 
le  pag.'in  con  un  desprecio. 
Dios  nos  libre!  Todas  son, 
y  sino  testigo  el  liempo, 
soberbias...  con  el  humilde... 
humildes...  con  el  soberbio... 

Peo.  Pero  alguna  escepcion  cabe. 

JuAM.  Ninguna,  ninguna,   Pedro. 

Pkd.  Ni  á  favor  de  doña  Inés? 

JiAN.  Veamos,  ya  pareció  aquello; 
eslrañábame...  Te  he  dicho 
que  oir  su  nombie  no  quiero. 

Ped.  Es  que  yo... 

Juan.  Déjame  en  paz, 

que  cuando[n)añana  debo 
firmar  mis  matrimoniales 
no  me  eslan  bien  sus  recuerdos. 
I  ED.  Con  la  vieja  al  li  i.  .  . 
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Jii>.  No  sé. 

ilasla  mnfiana  hay  un  Irecbo, 

que  variar  puede  en  un  todo 

mis  anteriores  proyectos. 

El  coronel  me  lia  ofrecido 

lograrme  á  Luisa...  y  veremos. 
Vev,  y  usted  piensa  que  la  vieja 

cederá?  ¡Santos  del  cielo! 

Y  que  no  armará  un  escándalo, 

y  que  tal  vez  un  encierro 

no  será  de  esta  comedia 

el  desenlace  mas  cierto? 

— Yo  no  lo  siento  por  mi, 

no  lo  achaque  usted  á  miedo, 

que  la  suerte  que  usted  corre 

corro  yo  siempre  contento. 

tiien  sabe  usted  con  qué  afán 

y  desinterés  le  quiero, 

porque  le  conozco  á  fondo, 

porque  sé  que  es  usted  bueno 

á  pesar  de  las  locuras 

á  que  le  arrastra  hace  tiempo 

su  sed  incaiilicable 

de  hacer  un  pa|)el  excéntrico. 

I'ero  me  desgarra  el  alma 

ver  que,  por  un  vano  empeño, 

se  acerca  usted  á  un  abismo 

en  el  que  ,  si  cae.  .  es  muerto! 

Oh!  Doña  Inés...  Doña  \nés\.. {eomeníimiento.) 
Ji'AN.  Adiós,  adiós  majadero,  (conmovido.) 

De  esa  Blasa,  ese  dragón, 

voy  á  salir  al  encuentro. 
Ped.  y  Dios  le  ilumine  á  usted 

y  al  fin  le  lleve  á  buen  puerto. 
Juan.  Ah!  si  al  venir  del  teatro 

preguntan  por  mi..,. 
Ped.  Ya  entiendo. 

Joan.  Di  que  ya  estaré  de  vuelta 

cuando  se  empiece  el  concierto. 

ESCE.NA  IV. 
Doña  Inés,  Don  Feliz. 

Fel.  Qué  descompostura!  Di, 

prima  mia,  ¿qué  le  pasa? 
Inus.  Don  Juan  está  en  esta  casa! 
Fiii..  Le  has  visto? 
'nbs.  Su  voz  oi. 

Fel.  Pero  djinde? 
Im:-*.  Hacia  este  lado. 

Fel.  No  hay  nadie. 
Ifiss.  l'uesjuraria... 

Fi!L.  Tu  deseo,  prima  iniá. 

Alas  voto  á..!  le  has  demudado. 

Siéntale.  ¿Ouieres... 
ÍNEs.  Ay!  cielos! 

Fel.  Solo  la  idea  de  hallarle 

te  trastorna?  Acaso  amarle 

l)uedes  aini?  Sientes  celos? 
Inks.  Amarle  yo?  (|ué  locura! 

Amar  al  (¡ue  me  \eii(lió? 

Al  qm'  mi  inoccmiíi  holló, 

labrando  mi  d('s\oiitiira? 

In    tiempo,  si,  (|ijc  á  tiiis  pies 

le  vi  ardiente  suspiíandn, 

le  amé,  y  en  morii-  amando 

cifraba  su  dicha  Inés. 

iJn  tiempo,  en  que  íue  migloiia; 

pero  ese  tiempo  pasó 


ES   ORO 

y,  en  pos  de  sí,  no  dejó 
mas  que  una  triste  memoria. 
.Ah!   no  es  amor  lo  que  siento^ 
me  estremezco  porque  en  él 
voy  á  ver  retrato  fiel 
de  dos  años  de  tormento! 
We  estremezco  de  venganza! 
no;  qué  digo?  De  pasión  .. 
que  aun  le  ama  mi  corazón 
aunque  ama  sin  esperanza! 
<Jué  quieres''  Perdona!  bien 
sé  que  te  ofende  el  oirme... 
mas  no  puedo  reprimirme..! 
he  amado  tanto.'... 

Fel  y  á  quién? 

Inbs.  a  quién,  dices?  Suerte  avara! 
¿qué  muger  su  acento  ha  oído, 
que  muger  le  ha  conocido 
que  como  yo  no  le  amara? 
—  Figúratele  en  la  edad 
de  su  juvenilardor, 
con  un  rostro  encantador 
y  lleno  de  magestad. 
Figúratele,  orgulloso 
á  mi  paso  abriendo  plaza, 
el  mas  certero  en  la  caza, 
i  caballo  el  mas  airoso. 
Figúratele  valiente, 
generoso,  compasivo, 
afable,  tierno,  espresivo, 
galanteador  y  elocuente! 
Figúratele,  por  fin, 
de  los  hombres  elogiado, 
de  las  miigeres  amado, 
y  siendo  tu  paladín; 
y  di,  si  ingenuo  has  de  hablar, 
¿quién,  creyendo  á  su  pasión 
poco  darle  un  corazón... 
no  le  hubiera  hecho  un  altar? 

Fel.  Y'  á  eso,  prima,  qué  respondo? 
Las  mugeresos  prendáis 
del  oropel...  nunca  vais 
á  ver  el  cieno  del  fondo. 
Pero  yo  que  no  estoy  ciego, 
por  una  pasión  tan  loca, 
sé  bien  loque  hacer  me  toca  .. 
Dame  ese  terrible  pliego. 

Inés.  .Ay!  es  verdad.  Lo  traia 
para  dártele...  mas... 

Fel.  Qué? 

Lnes.  Me  falla  el  valor...  no  sé... 
esperemos  solo  un  dia. 

Fel.  In  dia  Iras  lo  sufrido"* 
Para  (|ue  asi  ;i  su  noticia 
llegue  que  olru  vez  propicia 
la  suerte  le  ha  sonreído 
y,  ya  no  víímkIo  en  ti  á  Inés 
sino  á  la  rica  condesa, 
juzgándote  digna  {)resa 
te  acepte  por  interés? 

Inés.  No;  ya  todo  eso  lo  miro, 
me  ocultaré  cuidadosa... 
Y  me  encuentro  fatigosa 
y...  esta  noche  me  retiro. 

Fel.  Cómo? 

Inés.  Asi  empiezo  á  evitar... 

Fel.  Pero  al  entrar  me  dijislií 
que  te  ])arecio  que  oíste 
su  voz  aíjui   . 


l>Es.  Y  singular 

lo  juzgas  ix  lo  quo  creo... 
Mas  no  lo  eslrafies...  ¿tju¿  mucho? 
^i  en  lodos  parles  le  escucho! 
y  en  todas  parles  le  veo..' 


ESCENA  V 

DícAoí,  Pascial  y  Doña  Camili   que  se  quedan   un 


CUAMO  nELLCt. 

Cam.  Debo 

I         recibir...  Si  usleil  en  lanío 

mu  dispensa... 
Fel,  Si  era  cuanto 

tenía... 
Casi.  Pues  si,  lo  apruebo. 

V  empefiAndüse  UMaini¡;o 

coini)  usted...  miiclio  mejor. 
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momenlo  en  el  fvnio   la  segunda  muy  agitada 

Pas.  Yo  mismo,  aqui  en  propia  mano 

el    billelitoiu  di. 
C*M.  No  mientes'? 
Pas.  .Nunca  menti. 

Cam.  Infame!...  Pero  ¡ay.'  su  hermano 

y  su  primita  con  él. 

(Disimulo.)  Ola!  Inesila... 

¡Ale estomaga  la  primita!] 

Me  ha  dado  usté  un  rato  cruel. 

¿Cómo  es  que  el  palco  dejaron 

lan  pronto? 
Inés.  Hacia  un  calor!... 

CtM.  Pues  no  vieron  lo  mejor... 

basta  coronas  echaron.,.. 

Mas,  ya  se  ve...  primero  era 

el  no  ahogarse. 
I>F.s.  Me  sentía, 

algo  indispuesta  y  temía... 
CiM.  Va!  (Jesús!  qué  zalamera) 

No  querrá  que  se  la  inquiete, 

entonces. 
Inés.  Estimaré 

que  un  rato... 
Cam.  Pascual,  un  té 

y  éntralo  á  mi  gabinete. 

.Acompaña  á  esta  señora.  . 

Lue^io  iré  yo  por  usted. 
Inés.  Señora  lauta  merced. 
Cam.  Nada,  A  descansar  ahora. 

(.\  ver  sisóla  me  quedo 

y  busco  á  ese  hombre...) 

CSCEN.\  VI. 

Do.ÑA  Camiia,  Don    Feliz. 

Fel.  L'n  instante.  . 

Cam   (Va  no  hay  paciencia  bastante. 
Fel.  Me  concede  usted...? 
Cam.  Concedo. 

Si  tal.  (Por  eso  don  Juan 

no  apareció  en  la  luneta.; 
l!Ei..(¿nué  diablos  tiene?  Esta  inquieta. 

IJreves  palabras  serán. 
r         (Que  tampoco  tengo  humor 
r         de...)  El  casocs  que  Luisa  bella... 
Cam.  Se  refiere  todo  á  ella? 
Fel. Sin  duda  alguna. 
Cam.  a  su  amor? 

Fel.  Si  señora;  usted  acaso 

de  todo  está  ya  inTurmada? 
Ca.m.  Si. 

Feu.  V  los  rechaza  enojada'.. 
Cam.  Por  el  contrario,  los  caso. 
Kkl.  Mas  ¿del  novio  sabe  usté 

las  circunstancias? 
Cam.  Si,  todas. 

Ful.  Que  estos  asuntos  de  bodas.... 
Cam.  (Cuánto  larda!)  Si, ya  sé... 
Fel.  Éslá  uslé  impaciente. 


Fel.  ¿Va  habló  don  Juan? 

CiM.  Si  señor. 

( Ni  yo  sé  lo  que  me  digo.) 
Fkl,  lüen  sabe  usted  que  el  honor 

es  para  mi  lo  primero; 

y  á  no  haber  usted... 
Cam.  Infiero. 

Fel.  Comprendo  bien  que  el  amor 

da  á  esos  ardides  lugar, 

y  perdono... 
Cam.  Si,  es  muy  justo. 

(Qué  ardides?) 
Fel.  Alas  siendo  á  gusto... 

Cam.  Es  claro;  nada  hay  que  hablar. 
Fel.  Me  retiro  entonces,  pues. 

(No  me  llena  está  razón. 

La  hablaré  en  otra  ocasión.) 

Voy  á  verá  doña  Inés. 

ESCENA   VIL 

DoSa'Camila,  Don  Fermín. 

Gam.  Gracias  á...  ¿otro?...  Ah!  D.  Fermín, 

yo  creía... 
Feb.  Csted  debía 

creer  que  no  faltarla 

al  hunor  de  su  festín. 

--^si  es  que,  señora,  apenas 

pude  dar  por  terminado 

el  cumplimiento  obligado 

de  bravos  y  enhorabuenas, 

corri  áeste  sitio  dichoso, 

donde,  según  dijo  usté, 

sin  obstáculos  podré 

hablar  á  mi  dueño  hermoso. 
Cam.  Vo  lo  creo...  y  que  está  loca... 
Fer.  Mi  tragedia  le  ha  guslado? 
Cam.  V  poco  que  babiá  llorado 

cuando  aquello  de...   «Eres  roca!» 
Fer.  Si! 
Cam.     (V  donjuán?) Con  que, señor 

don  Fermín  basta... 
Fer.  Un  momenlo. 

¿Se  hará  nuestro  casamiento, 

ya  .. 
Cam.      Pronto...  Su  prolector 

le  dirá...  V  aunque  empeñada 

mi  palabra  no  tubiese, 

bastara  que  él  lo  (juísiese... 

Don  Feliz  Koble,  no  es  nada.' 
Fel.  Quién?  Don  Feliz  por  mi  habló? 
Cam.  Por  poco  llega  usté  á  punto 

de  mezclarse  en  el  asunto. 

Usted  es  muy  hábil! 
Fer.  Vo? 

Cam.  (Y  no  parece  don  Juan!) 

Con  que  hasta  luego. 
Feb.  Señora... 

Mas  Luisita... 
CiM.  Vendrá  ahora.  * 
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ESCENA  VIII. 

Box  Fkhmin. 


Al  cabü  de  lanío  ufan 
lodo  lo  logro  en  un  día... 
amores!  y  porvenir! 
y  gloria!  y...  Mas  qué  aplaudir! 
aquel  lealro  se  hundía! 
V  presenciando  mi  bien 
ovación  tan  deliciosa!... 
Ahora  la  hallaré  amorosa, 
se  habrá  acabado  el  desden! 
Qué  rabia!  los  que  esperaban 
verme  caerá  silvidos, 
qué  alenlos  y  comedidos 
después  la  mano  me  daban. 
Canallas!  «Bien  por  Fermin, 
«su  tragedia  es  escelente...» 
Va  me  la  hincarán  el  dient»; 
mañana  en  el  folletín. 
Mas  qué  importa?  Si  entusiasta 
la  aplaudió  el  público  justo, 
que  la  muerdan...  no  me  asusto, 
que  digan  que  es  una  plasta. 
En  vez  de  hacer  su  perfidia 
queme  hunda,  mas  me  alzará, 
pues  todo  el  mundo  dirá 
que  su  saña  es  pura  envidia! 
!5i,  si;  en  el  amor  pensemos... 
yo  amo  á  Luisa  como  un  niño,- 
si  ella  paga  mi  cariño... 
Oh!  qué  felices  seremos! 
Cuál  la  voy  á  sorprender..! 
Mas,  dianlre!  ese  prolector-., 
no  opino  yo  lo  mejor... 
ni  me  debe  conocer. 
A  no  que  ella  por  lograr... 
lal  vez..   Uh!  aqui  se  aproxima; 
con  qué  brio  voy  hablarla! 

ESCENA  IX. 

Fermín  y  l.iis*. 

Ffb.  A  los  pies  de  usted,  Luisita. 
Loi.  Fermin,  beso  á  usted  la  mano. 

(l'ara  aquí  me  dio  su  cita 

donjuán;  pues  aun  no  ha  venido.) 
Fbii.  (Tues  no  ha  variado:  tan  fría 

la  hallo  como  de  costumbre; 

como  antes  de  hacer  mi  4lila.) 

¿Ha  descansado  usted? 
I.ti.  ¿Yo? 

Pues  en  mi  palco  metida 

¿cabía  cansancio  alguno? 
Ker.  Lo  digo  por(|ue  fatiga 

siempre  el  ruido,  y... 
Luí.  Es  verdad. 

Fmi  (Qué  alma!  ni  me  felicita.) 

Alas  ya  que  no  ha  sido  asi, 

me  alegro  en  el  alma,  Luisa. 

No  puedo  decir  yo  tanto, 

que  he  estado  en  una  agonía 

durante  la  egecucion... 

Cada  ve/.  (|Uií  se  perdían 

los  actores,  ó  algún  ruido 

en  la  plali<a  sentía, 

me  atacaba  de  los  nervios, 

ni(!  ahogatía...  Sudaba  liiila... 


V  luego  que,  francamente, 
por  el  éxito  temía, 
porque,  figúrese  usted 

que  cuando  tengo  ya  escritas 
otras  dos  ó  tres  comedías, 
y  aprobadas,  y  admitidas, 
que  á  los  primeros  autores 
debieron  grata  acogida; 
he  tenido  que  salir 
con  una  escrita  de  prisa, 
por  aprovechar  el  claro ' 
que  un  amigo  me  ofrecía, 
á  riesgo  de  asesinar 
mi  porvenir,  y  mi  dicha  .. 
I'ero  en  fin,  esto  ya  es  nada 
siempre  que,  adorada  Lui.sa, 
el  público  ha  estado  amable, 
y  en  vez  de  labrar  mi  ruina, 
me  ha  alentado  con  aplausos 
que  yo  sé  no  merecía, 
dándome  ocasiona  traerla 
de  mi  gloria,  las  primicias. 

[presentándola  una  corona. 
Liíi.  Calla!  también  su  corona! 

V  mire  usted  es  monísima! 
Fek.  pues  no  la  vio  usted  echar? 
Lci.  NO;  distraída  estaría... 

porque  he  pasado  la  noche 

mas  alegre  de  mi  vida. 
Fer.  Pues,  sí  me  ha  dicho  mamá 

que  en  las  escenas  mas  criticas 

un  raudal  de  hermoso  llanto 

ha  bañado  sus  megillas! 
Lci.  Es  verdad,  si ,  que  he  llorado 

lo  mismo  que  una  chiquilla... 

porque  veía  álos  otros 

llorar  á  lagrima  viva. 
Fer.  Ah!  ¿Con  que  ha  llorado  usted 

por  que  á  los  otros  veía?... 
Lii..  Fs  loque  hacen  casi  lodos. 

Ademas,  hoy  yo  tenía 

disculpa  .porque  en  el  palco 

de  las  de  Sola  y  Arista, 

había  un  viejo,  esta  noche, 

y  una  vieja....  cosas  lindas! 

Kl  como  una  calabaza 

toda  la  cabeza  limpia, 

ella  con  un  piomontorío 

ái_iiiimbre  de  papalina...  [riendo.) 

Vamos,  lo  mas  divertido! 

V  ya  se  vé,  ¿(|uién  había 
de  ocuparse  de  la  escena? 

Fea.  Ninguno!  es  claro,  Luisita. 

llabícnilo  ridiculeces 

en  qoe  entretener  la  vista.. 
Ldi.  Por  lo  (lemas,  su  tragedia, 

en  mí  opinión...  es  bellísima... 
Fer.  Oh!  y  (jue  la  opinión  de  usted, 

esta  noch(\  es  decisiva. 

Pero,  pasando  á  otra  cosa... 

¿.Sab(!  usted  (|ue  hay  gran  noticia? 
Lii.  Noticia!  y  cuál  es?  Sepamos. 
Fer.   lie  hablado  á  doña  Camila, 

á  su  mamá. 
Li  I.  IMen,  y  qué? 

Fkk.  V  ha  coiiseiilido  en  mí  dicha. 
I.ci    Ella  ha  consentido' 
Kkii.  Si. 

1.1 1.  .\caso  de  ella  pendia? 


Feíi.  Si,  y  no   pues  ja  sabe  usted 

que  anles  era  mi  enemiga... 

Mas  la  envié  esta  mañaiiu 

una  caria...  lomas  fina! 

ac(iiii|)afiada  de  un  paicu 

cüii  la  relación  verídica 

de  mis  penas,  y  volví 

luego  á  ver  qué  resolvía... 

y  me  acogió  de  manera 

que  el  alma  aun  me  regocija! 

Kn  fin,  (¡uedó  convenido 

el  que.  si  premio  oblenian 

mis  esfuerzos  de  esta  nocbe, 

con  usted  me  casarla. 
Li'i.  l'ues  quedó  mal  convenido! 
Fer.  V  ¿qué  otro  obstáculo  hay.  Luisa? 
l.ti.  Cues  vá  ¿  casarse  mamá 

ó  yo? 
Per.  Isted...  Mas,  suponía 

que  eso  no  fuese  un  escollo... 
1.(1.  .Suposiciones  ridiculas! 
Feb.  Pues  qué,  me  aborrece  usted? 
Ln.  .\o,  don  hermin,  soy  su  amiga. 

Pero  ya  vé  usted...  el  mundo... 
Fer.  lil  mundo!  V  bien,  qué  diría? 
Li  I.  l'sled  no  es  un  elegante 

de  esos  que  ..  de  esos...  que  brillan, 

de  quienes  se  habla  en  la  corle 

y  por  modelos  se  citan... 
Fer.  Pues  yo....  me  parece...  visto... 

lodo  este  trage  es  de  Olrilla! 
Lli.  Si:  no  diré  yo  que  no... 

usté'es  muy  guapo  y  se  piula 

solo  en  eso  de  vestirse... 

pero  no  es  ese  el  enigma. 
Fer.  Va!  El  enigma  es  que  no  soy 

de  esos...  /cunes  del  día. 

que  en  l.is  cafés  y  en  las  fondas 

pasan  alcgresila  vida; 

que  ii  .\iinable  el  sombrero  deben 

y  á  Caracuel  la  levita; 

que  van  á  gritar  al  Circo, 

y  luego  se  desaOan 

por  si  es  la  (iuy  mas  graciosa 

ó  si  es  la  Fuoco  mas  linda; 

para  (juicnes  no  se  encuentra 

niugei  fea  ni  bonita, 

soltera,  tasada  ó  viuda. 

que  a  sus  liiilagos  resista... 

es  que  en  lin  soy  hombre  honrado, 

un  guapo  chico,  Luisita, 

que  quiere  decir...  un  tonto, 

en  lenguage  de  familia... 

.\'o  es  esto  lo  que  usted  piensa? 

No  he  descifiadü  el  enigma? 
Lli.  (I'ues  no  se  e.splica  tan  mal... 

pero!  Jesús!  mis  amigas 

no  me  harían  poca  burla.) 
Fer.  Qué  responde  usted,  l.uisita? 
Lii   Oué  quiere  usted  que  responda? 

tQue  usted  adelantaría 
si  quisiera.  <Jue  á  no  haber 
otros,  con  los  (]ue  saldría 
mal  en  la  curuparucion, 
sin  duda  (jue.... 
Jl.i"<.  [apareciendo  en  el  fondo  }  Ola:  la  niña 
El  cielo  me  la  depara. 
Ulasa  ahi  (lueda  ya  rendida. 
Fbb.  Vamos  que... 


CU\MO  flELLCE. 

Lli.  (  No  es  mal  muchdcbol) 

(Jue  yo,  y  aun  asi  puilria 
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ceder... 

í:scen.v  II. 

Dichas,  DoM  Jlan. 

Jcan.  a  los  píes  de  usted. 

I.ii     Oh!       (con  salisfacciun.) 
JiAN.   Vo  siento  interrumpirla 

cuando  estubiera  Ul  vez 

dulcemente  entretenida. 
Li  I.  No  tal. 

Fhr.  (Que  no  ba  dicho? Oh  Dios!...) 

iiin.  Nunca  me  perdonaría 

sí  así  fuese,  se  lo  juro. 
I.ii.  No  quiera  usted  que  repila  .. 
JtAM.  No,  me  basta;  y  la  doy  gracias. 

Sabe  usted  que  está  lindisima 

con  ese  trage? 
Lli.  Es  favor... 

Fer.  (V  la  requiebra   á  mi  visla!) 
JiAN.  Oh!  no,  no;  est4  usté  hechicera. 

V  esta  noche,  amiga  mía, 

por  mas  que  apelen  al  arte 

y  se  hallen  favorecidas 

por  la  confusión  que  exalla, 

y  por  las  brillantes  tintas 

con  que  á  la  beldad  secunda 

el  fulgor  de  cien  bugias, 

en  la  presencia  de  usted, 

tan  radiante  de  alegría, 

las  hermosas  mas  h(MTnosas! 

quedarán  oscurecidas. 
Fer.  (Me  vá  á  dar  un  patatús.) 

Pero  advierta  usted,  Luisita... 

{sin  hacer  caso  de  Fermín.) 
Lti.  Oh!  viene  usted  muy  galante. 
JliN.  No... 
Lii.  (Esta  sí  que  era  conquista! 

¿quién,  viéndose  enlre  los  dos, 

á  este  no  se  inclinaría?)  ' 

Fer.  Con  que  no  me  escucha  usted? 

Cuando  mamá  me  autoriza... 
JtAN.  Este  caballero... 
Kek.  Vo? 

Lii.  Es  don  l'ermin,  que  visita 

á  mamá... 
Feb,  Pero... 

Lti.  Vque  ahora... 

Feb.  (Hay  hombre  mas  en  berlina!) 
Li  1.    Iba  allá  adentro  á  buscarla 

para  darla  una  noticia. 
Feii.  (V  me  echa!)  Noticia?.. 
Lti.  F:n  pago  de  la  que  usted  me  traía. 
F'eb.  Conque  entonces,  la  diré... 
Lli.  Que  siento  contradecirla; 

pero  que,  lo  que  es  por  hoy, 

no  ha  ido  acertada  en  sus  miras. 

La  hallará  usté  en  el  salón... 

ó  en  esa  pieza  contigua. 
Fer.  Pero  usted  no  liííne  en  cuenta 

que  era  cosa  concluida.... 
Lli.  V  teme  usled  que  se  enfade? 

No;  enlre  y  sin  reparo  digala... 
Fer.  Con  que... 

Lli.  No  sea  usted  corto. 

Feb.  (Vo  sallo,  aunque  me  despidan 
de  esta  casa  á  puntapiés.) 
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No 


JiAN.  Tiene  ahora  razón  Luisila. 

No  sea  usted  vergonzoso, 

y  entre...  que  doña  Camila... 

Vo  le  llevaré  .. 
Fkb.  Mil  gracias; 

sé  ir  yo  solo.  (E^ta  otra  pildora 

me  faltaba.  Es  que  es  muy  bueno! 

Después  que  á  uno  le  fastidian, 

y  le  muelen,  y  le  aplastan, 

hay  que  dar  gracias  encima. 

Va  se  vé,  el  buen  parecer... 

—  Bien  por  la  sociedad!)  Luisa, 

á  los  pies  de  usted. 
Li'i.  Abur. 

Fkr.  Bien  me  ha  hecho  usted  hoy  su  víctima, 

pero  .. 
Leí.  Qué? 

Feb.  Tal  vez¡mañana 

el  cielo  me  hará  justicia. 

ESCEN.A  XI. 
Dichos,  menos  Fermín. 

JuáN.  Seamos  francos:   mi  presencia 

la  ha  hecho  perjuicio  un  instante. 
Luí.  Al  contrario. 

JiAN.  No  es  su  amante? 

Luí.  Me  cansa  su  impertinencia. 
Juan.  Pues  parece  muy  sencillo. 
Lti.  Un  simple  será  mas  pronto; 

y  yu  pretiriera  ¡i  un  tonto, 

mil  veres,  don  Juan,  un  pillo. 
Juan.  (Vea  usted  aqui  quince  años 

que  prometen  un  portento!) 

Aplaudo  ese  pensamiento. 
Lti.  Hijo  de  los  desengaños,  (con  gravedad.) 
JfcAN.  Lo  creo!  (Bisa  me  dá  ) 

Mas  volviiMulo  á  don  Fermin... 

¿Es  cosa  de  boda  al  rin? 
Luí.  Sabe  Dios  lo  que  será, 

porque  yo.... 
JuA.N.  Porque  usted  ama 

y  preQere  á  otro,  no  es  cierto? 

Creo  que  yo  he  descubierto... 

¿Me  engaño..?  —Y  cómo  se  llama 

ese  murtal  venturoso? 
Lti.  Se  llama...  yo  no  lo  sé. 

Y  ¿de  (jué  tenia  usté 

que  hablarme  tan  cuidadoso? 
Ji'AN.  De  qué?  De  esto. 
Luí.  y  ¿qué  razón...? 

Juan.  Si,  porque  Luisa  hechicera, 

saber  ilc  cierto  quisiera 

á  quién  d.'i  lioy  su  corazón. 
Luí.  De  cierto?  Pues  es  querer! 

Como  si  eso  ser  pudiese; 

cual  si  averiguarlo  fuese 

tan  fácil  á  una  iiiuger... 
Juan.  Mas  siempre  se  inclinará 

t  alguno  con  prcf(!rencia. 
I. VI.  Eso  si,  a(iui  en  mi  conciencia 

la  palma  á  alguno  se  da. 
Juan.  Entonces  dio  usté  en  la  red 
y  confesará.. . 

I,ui.  f^s'í  ""• 

porque  el  que  lo  sc[)ayi), 
no  es  que  so  lo  iliga  á  usted. 

JiAN.  Vaya  (¡ue  está  usted  chancera. 
Dejemos  el  discreteo. 
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Luí.  y  por  qué  razón?  No  veo... 
Joan.  Va  usté  á  hablar,  quiera  ó  no  quiera. 
Lii.  Es  mucho  lisongearse. 
Juan.  Mucho  mas  sé  conseguir. 
Luí.  ((di!  ya  le  veo  venir.) 
Joan.  (Oh/  ya  la  veo  entregarse.) 
V  quiera   ó  no  quiera,  digo, 
porque  me  va  usté  á  imitar, 
que  empiezo  por  declarar 
que,  desde  hoy,  no  soy  su  amigo. 
(se  cortó.) 
Luí.  y  lo  dice  asi! 

Juan.  Lo  digo,  porque  lo  siento; 
porque  hay  otro  pensamiento 
mas  dulce,  Luisila,  en  mi! 
Luí.  Ion  Juan! 
Juan.  Y  para  acabar, 

porque  la  amo  á  usted  bastante, 
para  hacer  que  hoy  al  amante 
ceda  el  amigo  el  lugar. 
Luí.  Qué  escucho? 

Juan.  La  ha  sorprendido? 

Lii.  A  mi? 

Juan.  A  usted,  si... 

Lii.  No  por  cieilo. 

Qué  digo?  {queriéndose  relraclar.) 
Juan.  Se  ha  descubierto. 

Luí.  No... 
Juan.  Si:  habia  conocido 

la  pasión  que  me  abrasaba. 
Li'i.  La  ocultaba  usted  muy  bien. 
Juan.  Es  que  temia  un  desden. 
Lii.  En  fin... 

Juan.  En  fin,  yo  la  amaba, 

este,  Luisita,  es  el  hecho; 
y  ahüía  usted  conocerá 
si  debe  decirme  ya 
qué  amante  reina  en  su  pecho. 
Luí.  yué  amante.'... 
Juan.  Esa  turbación 

aun  me  inspira  conlianza. 
¿Puedo  abrigar  la  esperanza 
de  obtener  su  corazón? 
Li'i.  Pero  puñalada  es... 
de...  Pensarlo  querría. 
Espere  usted  á... 
Juan.  Ni  un  dia. 

Heme  aqui,  Luisa,  á  sus  píes. 
(Si  ahoia  el  coronel  viniera 
ya  estaba  todo  compuesto.) 
Luí.  Alce  usted. 

Juan.  .No:  este  es  mi  puesto 

mientras  tu  boca  hechicera 
no  pronuncie  el  dulce  si. 
Luí.  Tan  pronto  ..  es  buena  porfía!... 

bien  (luisiera... 
Juan.  ¿Serás  mia... 

Luí.  \'o  digo.. 
Juan.  Acaba  .. 

Lii.  Aydemi! 

Juan.  Vo  espero  soloá  (|ue  digas... 
Luí.  (A  mis  pies  lodo  un  buen  muzo.  . 
esto  dá  honor,  oli(|ué  go/u!.. 
si  me  viesen  mis  amigas!..) 
J')AN.  Por  Dios... 

|,ui.  Bien...  pero  levanta. 

Juan.  Es  decir,  que  me  amarás! 
Luí.  Si,  don  Juan. 
Ji  A>.  V  pugnarás... 
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I.ii.  Por  ser  liiyal 
Jl*.n. 


Hicba  tanta! 


ESCENA   XII. 

Dichos,  VfiCiM,  Do.ÑA  Cjmil*. 

CvM.  Ciólos!  {en  ¡a  puerta  del  fondo.) 
I.ii.  AJainá!... 

JcAN.  No  hay  cuidado. 

(Luisa  cae  en  brazot  de  don  Juan,  fingiendo  un  des 
ma'jo.) 
Finjamos.  Pedro;  Pascual?  [Iliim'ando.) 
C.kM.  (Jué  ocuiie?  [bajando  amslada.) 
Ji'AN.  (»"t' t-'slá  mortal. 

Por  casualidad  bo  onlrado. 
Cv.M.  Cifitü.  .Agua,  Pascual.  Luisita! 

hija! 
I. II.  Mamá...  [volviendo  en  si.) 

C.tJi.  Pero  ¿qué  es 

lo  que  le  pasa? 
l.-i.  Ay!  ya  ves!... 

CvM.  El  corsé;  maña  maldita 

de  apretarse  ...'  es  fuerte  empeño! 
Te  calmas? 
I.ii.  Ale  siento  mas 

aliviada. 
CiM.  Pues  te  vas 

y  te  rocojes...  que  el  sueíio 
y  una  tacita  de  té... 
I.ii.  .NO;  ya  me  siento  mejor... 
Ca.m.  No  importa:  con  el  calor 

y  el  ruido... 
Ji A>.  No  creo  que... 

Cam,  Si,  un  testigo  menos   {ap.  á  él.) 
J^A^.  Va! 

CiM.  V  tengo  que  hablarle. 
JiAN.  Bien. 

Cam.  Conque,  Luisa  mía,  ven. 
I.ii.  Si  usted  se  empeña,  mamá... 

Adiós,  don  Juan. 
JiAN.  Aliviarse. 

I.ti.  (I'iensa  en  mi.)  [le  da  li  mano  á  hutladillas.) 
Jlan.  I. a  noche  entera. 

[apretándola  la  mano  ccn  efusión.) 

ESCENA  XI II. 

Don  Jcas,  solo. 

Esta  niña  es  hechicera; 
yocrei  que  iba  á  cortarse 
y  tne  puede  dar  lecciones... 
Pues,  señor,  dia  cabal. 
Qué  batacda  infernal 
de  sustos  y  sen>.ác¡ones!.. 
Mi  pobre  razón  me  deja 
en  tan  confuso  babel... 
con  lilasa,  y  el  coronel, 
y  cun  Luisa  y  c^n  la  vieja... 
¡Qué  mescolan/a  se  han  hecho 
tantas  cosas.  !  algo  es  algo... 
Si  con  bien  de  todas 'salgo 
soy'un  hombie  de  proM'cho. 
Y  saldré....  üudandn  e.sloy..? 
Üh!    mi   suelte   está  ya  fija; 
de  las  dos,  la  madre  ó  la  hija 
mi  fortuna  labiaii  hoy. 
¿(Juién  la  podrá  destruir 
después  de  tantos  afanes? 
—  üh!  qué  magniflcos  planes 
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tengo  para  el  porvpnirD/'.  ' 

.Níula  de  nuevas  locuras  ,^,|( 

(¡ue  ofendan  de  nuevo  al  cielo: 

al  ci'Uliaiio,  cubia  un  velo 

mis  pasadas  aventuras. 

\   ()ue  al  hombre  indiferente 

sin  cieeiiclas,  sin  amor, 

suceda  el  hoinbi'e  de  honor,  ■  ■''■ 

gfnero>o  y  con ■eeuenl<'.  '  ' 

l'Sto  me   valdrá   una  gloria 

que  no  se  compra  con  nada..., 

—  Pero  aquella  infortunada, 

aquella  Inés!...— Su  memoria 

como  una  sombra  m(<  sigue... 

en  vano  borraila  intento 

de  a(|ui...  Tenaz  pensamiento 

que  incesante  me  persigue! 

Lo  mismo  todos  los  días. 

Triste,  severo  me  arguye, 

y  casi  siempre  concluye 

por  malar  mis  alegrías. 

üh!  si  la  \iese,  auncjue  larde, 

era  capaz...  Desvario! 

cuando  el  porvenires  mió 

que  un  recuerdo  me  acobarde! 

Nada,  Juan,  muestra  Tirmeza; 

va  en  ello  tu  posición; 

que  en  la  presente  ocasión 

fuera  atroz  una  torpeza! 

ESCENA  XIV. 

Don  JtAN,  PEfíy). 

Prp.  Señor,  sefior! 

JcAN.  Qué  te  pasa 

que  tan  apurado?...  di. 
Ped.  Apurado,  eh?  Ahora  si 

que  salinios  de  esta  casa! 

\'ea  usté  aqui  la  ra/on 

que  me  turba  y  desconcierta... 

l)h!  y  si  entramos  pir  la  puerta 

saldremos  por  el   balcón 
JcAN.  Desecha  vanos  temores, 

y  esplicate  alguna  vez 

sin  rodeos... 
Ped,  Si,  ¡pardiez! 

no  hay  tiempo  de  atularse  enflores, 

pues,  mientras  usleil,  señor, 

estaba  ha  poco,  creyendo 

(jue  no  le  oían,  haciendo 

h  doña  Blasa  el  amor, 

ese  maldito  Pascual 

como  tiene  oidos  d(!  aumento, 

lo  oye  todo,  y  con  el  cuento 

corre  á  la  vieja.... 
Juan.  tatal 

casualidad..  . 
Ped.  Va,  ya  es  buena! 

doña  Camila  que  oyó 

decir...  cuál  se  etifureñó  .. 

rugía  como  una  hiena...! 

Luego,  según  yo  observé 

le  empezó  á  usted  á  buscar; 

buena,  buena  se  vá  A  armar 

en  cuanto.,   ahi  la  tiene  usté! 
Jr»N.  Vele  ya. 
Pkd.  Estamos  perdidos,  (rose  Pedro  ) 
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ESCENA    XV. 

Dos  JOAJ!,  boÑA  Camila,  y  dos  convidados . 

L'x  CoNV.  Qué  brillanle  reunión! 

¡en  el  fondo  d  doña  Camila.) 
C'am.  üracins,  dun  Luis.,   don  Itunion... 

(puesesloy  para  cumplidos.) 
JiAN.(Oh!  feliz  idea!)  {vanse  los  convidados.) 
Casi.  Al  cabo 

se  logra  ver  al  galán! 
Ji  »N.  A  los  pies  de  usled. 
CiM.  Don  Juan... 

se  marcha  usted?  Pues  alabo!.. 
JtAM.  Y  qué  falla  hago  yo  aqui?.. 

Al  contrario,  estorbaré... 
Cam.  Qué  tono!.,  quien  esto  vé..! 

aun  tendrá  queja  de  mi! 
Juan.  Señora,  qué  desconcierto!... 
Cam.  Vaja  usté  inmediatamente, 

que  le  esperará  impaciente... 
Juan.  Quién"?  Ah!  Doña  Blasal*  Cierto. 
Cam.  Cómo!  y  él  mismo  confiesa... 

Se  ha  visto  impudencia  igual... 
Juan.  No  es  muy  dueño  cada  cual... 
Cam.  Esa  muger... 
Ji  AN.  Me  interesa. 

Cam.  Con  que  ya  me  vende  usté 

sin  los  fueros  de  marido? 

Monstruo!  usted  me  ha  seducido! 
Juan.  Señora! 

Cam.  Lo  probaré,  (jr/íando.) 

Juan.  Mas... 

Cam.  No  callaré. 

Ji'AN.  Bien  hecho! 

Va  se  vé!...  como  aqui  hay  gato... 
Cam.  Como! 
Juan.  Lo  echa  usté  á  barato... 

y  asi  salva  uslé  el  estrecho. 
Cam.  Qué  dice? 
Juan.  Arbitrio  escelenle! 

Después  de  darse  ó  los  diablos, 

venir  echando  venablos 

conlia  el  que  se  halla  inocente! 
CaM.  Si  yo  lo  entiendo... 
JiAN.  Lo  creo! 

llágase  usted  mas  la  santa... 

que  no  sabré  yo... 
Can.  Me  espanta! 

qué  sabrá? 
JiAM.  Qué?  Lo  que  veo. 

Cam.  l'ues  qué  ha  visto  usled?... 
JiAN.  Qué   be    visto? 

Aun  le  queda  á  usté  valor 

de  picguiilarlo?  Qué  horror! 
C*M.  V  anii  en  preguntar  insisto. 
JiAN.  Que  el  oido  la  regale 

pretende  usled?  \o  será. 

Demasiado  sabe  ya. 
Cam.  (^omo  no  sea... 
Juan.  (Va  sale.) 

Cam.  Que  d(!  don  Joaquín.... 
J'AN.  Pues,  justo. 

Ca.m.   Acepté... 

Ji  AN.  (Hablará  por  cuatro.) 

Cam.  Como  estaba  en  el  lealio 

no  pensé  darle  disgusto... 

l'na  pastilla... 
Juan.  No  es  nada! 

Aceptar  una  [¡astilla! 
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.  Cam.  V  aunque  se  apoyó  en  mi  silla.., 

Ji'AN.  -Apoyarse,  qué  monada! 
.\demas,  aquellos  guiños... 

Cam.  Nos  reíamos. 

JiAN.  De  mi! 

Va  sé  de  mas  que  servi 
de  divLMsion  á  los  niños. 

Cam.  No  creas...  de  diversión... 
si  un  cumplido  nunca  pasa 
de...  pero  con  doña  Blasa 
esto  tiení!  relación' 

Juan.  Qué  si  la  tiene?  pues  no... 
Me  olvida  usté  y  coquetea 
con  otro,  y  quiere  que  sea 
de  estuco  ó  de  marmol  yo? 
No  señor:  con  lo  que  vi 
me  vine:  y  á  la  primera... 
—  A  mi  me  era  igual  cualquiera- 
niis  obsequios  ofrecí; 
y  si,  mintiendo  pasión, 
seguí  á  su  lado  después, 
no  es  que  tubiera  interés, 
que  fué  Pascual  la  razón. 
Con  mirada  escrutadora 
mis  pasos  le  vi  seguir, 
y  dije,  pues  tú  has  de  ir 
con  el  cuento  á  tu  señora, 
oye  esto,  que  bien  se  yo 
que  la  ba  de  abrasar  de  celos 
ó  no  hay  justicia  en  los  cielos; 
y  lo  dije,  y  sucedió. 

Cam.  Será  verdad? 

Juan.  Pues  yo  miento 

acaso  una  sola  vez? 

Cam.  (ih!  perdona  mi  altivez 

sí  te  ha  ofendido  un  momento; 
mal  tu  objeto  interpreté, 
que  cuando  así  pretendías 
darme  celos,  que  tenias 
otros  amores  juzgué. 

Joan.  A  féque  bien  lo  permite 
la  falsedad  de  ese  pecho; 
y  estaría  en  mi  derecho 
si  me  tomase  el  desquite. 

Cam.  Si  digo  que  no  fue  cosa... 

JcAN.  V  las  dichas  ponderaba, 
no  hace  mucho,  que  esperaba 
con  una  muger  juiciosa, 
de  edad...  ¡soñados  placeres! 

Cam.  Por  Dios,  (¡ue  lanío  no  riñas. 

JiAN.  l'ues  que  al  fin,  viejas  ó  niñas, 
las  mugeres...  ¡son  mugeres! 

Cam.  fe  ruego  con  la  verdad, 
juro  que  inocente  estoy... 

Juan.  Señora  mia,  yo  soy 
la  misma  fidelidad! 
y  pues  que  yo  en  cumplir  fiel 
mi  mejor  Ululo  fundo, 
no  quiero  hacer  en  el  mundo 
un  ridiculo  papel, 
(Creo  que  ya  está  bien  mansa.) 
Llora  usted... 

Cam.  Ingrato!  ingrato! 

no  bastará  este  mal  ralo? 

JtAN.  (Transijamos...  ya  me  cansa.) 
Ah!  lloras? 

Cam.  y  en  qué  consiste 

que  no  tienes  compasión? 

Juan.  .\le  parlen  el  cora/on 
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tu^  lá;:;i'iinas...!  ¿<iiiiéii  resiste 

ul  llüiito  (le  tiiui  niu<;LM'? 
C*M.  Cuaiiilü  es  hoiiita,  es  verdadj 

pero  ya  se  ve,  mi  eiiad... 
Jv*N.  Oh.'iiü  tienes  lan  nial  ver... 

(Pasa  ya  de  los  cincuenla.) 
C*M,  Ali!  conque  al  fin  el  perdón 

me  ülorgas? 
JiAS.  Si;  en  alencion... 

(á  diez  mil  duros  de  renta.) 
CvM.  Será  cierto?...  en  recompensa 

mañana  en  sagrados  lazos... 

JCAX.  Si... 

r. iM.  \  hoy  en  prenda  los  brazos... 

Ju*N.  Oh.'  felicidad  inmensa!.. 

{ni  abrazarse  don  Juan  7  í/ona   Cdmila,  salen    Fer- 
mín, Luisa  y  varios  cnncid'iilo^  que  dan  iDuesiras  de 
admiración.) 

ESCEN.V  XVI. 

Díc/ios,  Dos  '  Fermín,  Luis»,    y  convidados,  después 
ÜON  Feliz  y  üo.ña  Inés. 

Fer.  Oh!  asombro! 

CtM.  Suerte  faiat!... 

qué  diremos?.,  qué  prelesto... 
Jlan.  Ol>!  no  hay  que  admirarse  de  esto... 

es  un  abrazo  filial. 
Feu.  Filial! 

CiM.  (Salida  horrorosa.) 

JiAM.  .Mi  conciiMicia  está  tranquila; 
resi)el()  en  doña  Camila 
á  la  madre  de  mi  esposa. 
Casi.  (Jué  dices?  [ap.) 
].\ES.  El  es! 

{aparece  con  Felis  en  el  fondo.) 
Vv.i.  Ese  hombre!.. 

Feb.  Entonces  ¡suerte  maldita! 

¿Se  casa  usted... 
JtAN.  Con  Luisita. 

{íomdndola  de  la  mano.) 
I>es.  Cielos! 
Fel.  Voy... 

l.NEs.  Tente  en  mi  nombre; 
respétale  hasta  mañana 
y  alejémonos  de  aqui. 

(i'(in,<e  íi'íi  ser  vistos  de  don  Juan.) 
I.ti.  Será  cierto? 
JiAN.  Luisa,  si. 

Cam.  (Oh!  mi  muerte  está  cercaha.) 
Jiax.  Va  están  mis  planes  logrados... 
Fek.  I'ues  no  ine  dijo  usted  antes  .. 
I  N  Convidado.  Dios  bendiga  á  los  amantes 
ÜTKo.  Dios  los  haga  bien  casados. 
Cam.  Gracia>! 

JiiiS.  Señores,  yo  espero 

que  mis  bodas  honrarán; 
tendré  un  placer... 
<'.A3].  .Mas  don  Juan.. 

Todos.  Señora...  {feliciiándola  aun  tiempo.) 
Lam.  (Ay¡  ay!  yo  me  muero!) 

Fl.\  DEL  ACTO SEGU.NDO. 


ACTO  TERCERO. 

ESCE.VA  PULMKIIA. 

Doña  Cuiiia. 

Vamos!  Si  aun  estoy  atónita! 
¿Dónde  se  vio  tal  acción 
entre  cristianos?  ¡Ay  misera!... 
¡<Jué  asi  me  engañase  yo! 
¡(Jué  asi  creyese  en  las  pérfidas 
|)roniesas  de  un  seductor... 
Vo...  que  fui  tan  sulilisima 
en  tastos  asuntos...  Oh!... 
Me  acuerdo  de  mi  cónyuge 
difunto,  en  cierta  ocn.sion, 
me  acusaba  muy  colérico 
de  haberle  engañado...  V  no 
era  en  esto  tan  estúpido 
como  de  costumbre  ..  Atroz 
desengaño!...  Hombre  malévolo! 
l'or  qué  te  conocí?  ¡.Vy  Dios! 
Que  aquel  esterior  angélico 
oculte  tal  coiazon'... 
¡  Ay!  Vo  di  abrigo  á  una  vivora 
en  mi  seno  y  me  mordió.' 

ESCENA  II. 

DoíÍa  Camila,  Don  Jian. 

Jtan.  (Ella  es,  estará  colérica, 

hecha  un  veneno...) 
Cam.   {volviéndose.)  ¿(Juién...  Oh! 

Aparta!...  (.Uie  un  terror  pánico 

me  infundes, hombre  feroz!... 
Jlan.  Señora.  ¿Soy  yo  diabólica 

temerosa  aparición, 

ó  que  es  lo  (|ue  asi  en  mi,  dígame, 

la  infunde  tanto  terror?... 
Cam.  ¿V  usted  lo  pregunta,  pérfido!... 

¿V  añade  usted  la  irrisión 

al  proceder  mas  equivoco 

que  entre  los  hombres  se  vio!... 

Pues  sepa  usted  que  si   estática 

su  no  prevista  traición 

me  dejó  ayer,  de  un  escándalo 

deteniéndome  el  temor, 

hoy  sin  mirar  lo  mas  mínimo, 

y  aunque   arriesgue  mi  opinión, 

su  proceder  haré  público... 
JiAN.  Señora... 
Cam.  Alzaré  la  voz!... 

Si  tal!...  V  me  darán  crédito 

y  afearán  su  traición! 

V  ha  echado  usted  mal  sus  cálculos. 

que  Luisa  no  será,  no, 

su  esposa...  ¿Mi  beneplácito 

paia  semejante  unión 

dar  yo?  ¡Ina  unión  il*>gitima!... 

.Mi  amante  usted  se  llamó 

y  aspira  de  mi  bija  al  tálamo!... 

Oh!  infamia!  O  deprabacion! 
Juis   (I'ues  señor,  muy  malo,  pésimo! 
No  esperaba  enrontrur  yo 
tanta   resistencia...  Sáquome 

de  este  apuro  otra  invención...) 
Es  posible!  ¡Estoy  atónito!... 
¡Que  asi  dude  de  mi  amor 
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(niipiT  quu  pruebas  tan  inliinas 

de  iniuruclo  recibió!.... 

¡(Jiiu  ;i>¡  (lude  do  mi,  y  téngame 

por  uu  bumbre  engaíiadori? 

¡.\ü  ves  en  mi  luslro  pálido, 

en  mis  ojos,  en  mi  voz 

no  conoces  que  mi  espiritu 

padece  de  un  mudo  aleo/.?... 
Casi.  ¿<Jué  dice?  Mas  como  espiicase 

lüíjiie  osle  hombre  dice  hoy 

con  lo  de  anoche?  Volviéranie 

loca  ;'i  no  haber  visloyo 

misma... 
Ji  A^.  ¿Visto?  ;0h  tiránica 

engañadora  apiension!... 
C*M.  Como  (juc  apiension... 
Juan.  Dijérasnie 

<iue  oiste  que  en  la  ocasión 

de  sorprenderncs,  impávido 

á  aquella  turba  feroz 

de  curiosos... 
CiM.  jMaldilisinios. 

JiAN..  Dije  que  Luisa-..  ¿Mas  no 

has  imaginado  civí-ndome, 

que  á  una  tal  resolución 

movióme  causa....  l'or  último, 

óyeme  atenía,  que  \oy 

ahora  mismo  á  demostrártelo 

hasla  la  e\idencia.  Vo 

no  me  llamo  Iloble,  apócrifo 

es  este  apellido... 
Cam.  |0h! 

su  traición  no  llene  limites! 

Hasta  el  nombre.... 
JiAN.  Oye,  por  Dio 

¿No  sabes  que  á  mil  escénlricas 

acciones  lleva  el  amor, 

cuando  furioso,  volcánico 

.le  enciende  en  el  corazón?... 

Te  vi,  y  ese  aire  dulcísimo, 

y  ese  juicio,  la  atención 

me  llamaron...  (Tu  metálico 

subre  lodo.  )  V  dije  yo; 

¡que  dichoso  fuera  uniéndome 

á  tal  niuger.'... 
CiJi.  ¿Cierto? 

JlA^.  iOh! 

Si  es  que  no  quieres  dar  crédito 

á  mis  palabras.. . 
Cam.  Si  doy. 

JiA.N.  l'iies  conlliuio.  Ocurrióseinc 

para  poder  yo  mejor 

conocerle,  y  porque  estimulo 

hallase  la  in<;llnacion 

que  senlia,  di^fiazándotne 

aspirar  á  (|ne  tu  amor 

realizase  mí  (luimérica, 

aunque  halagüeña  ilusión, 

sino    para  mi  escaso  mérito, 

el  menos... 
Casi.  ¡Válgame  Dios! 

parece  un  lann-  dramático 

de  Morelo  ó  Calderón!... 

Viéndolo  estoy  y  dudándolo! 

¿Cómo  resistir,  señor, 

á  tantas  pruebas? 
JcAN.  (Mi  láctica 

vá  haciendo  efecto.-..) 
Cam  Mas.  "o 


No 


ES  ono 

me  esplicarás  tu  enigmático 

proceder? 
JrAN.  I'ues  á  eso  voy. 

Don  Keliz  Roble  de  súbito 

llegó  ayer,  con  mi  invención 

dando  al  traste... 
Cam.  Confesárasme 

al  punto... 
JiAN.  Desconfió 

mi  fé... 
C»M.  ¡Conmigo  tan  limido!... 

Jl'an.  Cuando  le  hablé  de  lu  amor 

el  tal  don  Feliz  incrédulo 

imposible  lo  juzgó; 

dijo  que  á  tu  edad... 
Cam.  (Jué  vándalo!... 

Jlan.  Otra  dañada  intención 

me  alribuyó,  y  el  gaznápiro, 

sin  dejarme  hablar,  creyó 

que  á  Luisa... 
Cam.  Va  entiendo;  ah  bárbaro! 

si  aquel  hombre  es  .. 
JcAx  PorTavor 

le  pedi  callase...  hizolo; 

mas  lo  que  anoche  pasó... 

En  ocasiones  tan  criticas 

se  trastorna  la  ra/.un... 

¡l'igúiate  tú  el  escándalo  .. 

¿Hilé  papel  hiciera  yo 

si  de  ese  nombre  selvático 

—  lioble— me  despoja...  Oh! 

hubiera  sido  la  fábula 

de  Madrid...  Asi,  no  hallo 

otro  recurso  mi  espiritu 

ofuscado  que.... 
Cam.  Va  estoy... 

Comprendo  todo  y  discúlpalo 

mi  sensible  corazón. 

Oh'  engaño!  engaño  benéfico, 

pues  de  engaño  no  pasó! 

Mas  lu,  bien  mió,  per<lónanio 

cuanto  dije,  y  porque  no 

se  vuelva  á  turbar  el  mágico 

ensueño  de  nuestro  amor, 

unidos  en  santo  vinculo... 

Tú  á  un  escribano... 
Ji  AN.  Si;  voy 

á  avisarle... 
Cam.  Mas  ocúltale 

que  soy  la  futura  yo. 

Ina  sorpresa  dramálica 

quiero  dar  á  lodos:  (  h! 
Juan.  Bien  mió,  ha>la  luego...  {besándola  tamaño.) 
Cam.  Llévate 

conligo  mi  corazón. 

ESCENA  III. 

DoÑ  V  CíMII.A. 

¿Qiu!  otra  cosa  haci'r  me  toca? 
(Juién  resiste  á  tal  pasión? 
No  tiene  una  el  corazón 
de  frió  yelo  ó  de  roca!  .. 
V  sobre  lodo,  tm  amante 
que  solo  el  verlo  da  gozo!... 
galán,  airoso,  elegante... 
¡Loque  se  llama  un  buen  mozo! 
liien  sé  (]ue  mi  casamiento 
á  envidiosas  y  zumbones 


sciá  iK'  iiuii'inuruc'iiinus 

i[i;i;;utable  ui'^iiiiilmiIo. 

- M  iix'ii  — (lii;in  -  01)11  peluca 

y  á  él  lio  le  ¡ipuiila  aun  el  bozu... 

se  lia  vi>l()  cosa  mas  cuca! 

tasarso  con  uii  buen  mozo!» 

V  me  llamaiáii    vcslij^lo, 
y  las  uiucliaclias  ili;  vcinlü 
ilirán   ¡tjuc  con   medio  siglo 
olía  ve/,  casarse  iiilcnlf!... 

V  cuando  sal;;a  á  la  caJe, 
tal  vez  muchas,  sin  rebozo, 
esclameii  viendo  su  talle: 
..¡t,)ué  lasliiiia  de  buen  mozo!» 
Alas  sobre;  mi  >;uslo...  nada! 
rabien  y  se  desesperen, 
y  dij;an  lo  que  nui^ieren, 
([ue  es  diclia  ser  envidiada. 
.No  mas  temores;  Va  doy 
rienda  suelta  á  mi  alborozo, 
(lile,  aíjui  donde  me  ven,  soy 
la  Itilina  de  un  buen  mozo!... 
¿  IJué  quieres'?  {d  l'ascualque  enlra.) 

ESCE.NA   IV. 

DoÑ.i  Camila,    Pascoal. 

l'íS.  Esa  .señora, 

prima  de  don  I'eliz  lioble... 

Oué  aspecto  tiene  tan  noble 

y^que  linda... 
Cam.  Me  encocora! 

¿.\  quién  quiere  ver?  A  mi? 
Pvs.  A  su  primo. 
Cam.  Pues  me  iré 

entonces,  (case  doña  Camila.) 
Pjs.  Le  avi-aré.... 

Pero  él  mismo  sale  aquí. 
[don  Feliz  sale  de  su  citarlo.   Pascual    hace   entrar 
o    dofia  Inés  y   se   retira.) 

ESCE.NA  V. 


Doña  Inés,  Üü^    Teliz. 


Iel. 


Oh!  Va  estaba  con  cuidado... 

{fiiliéndola  al  encuenlro  ) 

Cuánto  tu  dolor  me  pesa! 
Inés,  lias  cumplido  tu  promesa? 
(•EL.   Por  ti  á  ese  bombre  lie  respetado. 
Infs.  Hallarle  en  tal  ocasión!.. 

al  saber  su  matrimonio 

con  oira!... 
Fel.  Voto  al  demonio! 

¿Por  qué  sin  mas  dilación 

no  me  dejaste...  Vo  hubiera 

hecho  en  él  un  encarmiento... 
Inés.  .\h!  no,  Fidiz  no;  que  intento... 

tal  vez  seiá  una  ([ulinera 

que  me  foija  mi  e-peranza... 
Fel.  Se  reirá  de  tu  didor... 
Jnes.  Lo  que  no  alcance  n)i  amor 

lo  lia  de  alcanzar  tu  venganza? 
Fel.  En  fln,  ¿aun  leamas? 
J.NES.  Si,  si. 

Fel.  No  comprendo... 
1^ES.  Si  lú  vieras, 

mi  corazón  comprendieras 

tan  inmenso  amor  en  mi. 
Fel.  1.1!    .  que  fué  á  lurbar  la  calma. 


:u.v?ilO    RtLLCE. 

la  paz  en  qu<"  iii  \  i\  las... 
Inés,  -'i,  pero  de  a(|uell(is  días 

guardo  un  recuerdo  en  el  alma, 
dulce,  eleriio.  ¡nesliiiguiblc! 
1.1  habló á  mi  corazón, 
eiiloiices,  de  la  pasión 
el  leii^ua^e  ii  i  e>islible... 
Vo  amalla  por  vez  piimcia, 
conliada  le  entregué 
mi  corazón..  ;.No  |iensé 
que  él  olvidarme  pudiera!.,- 
¡I  n  sueño  en  el  paraíso 
liierou  ¡ay!  nuestros  amores! 
Por  eso  con  mis  dolores 
pagarle  ha  sido  preciso! 
I, Olí  (jué  fuego,  con  qué  ardiente 
amor  me  atrajo  á  mi  ruina.  . 
asi  dicen  (pie  fascina 
al  pájaro  la  serpiente!... 
Al  lili,  con  ingratitudes 
mi  amoroso  desvario 
pagó,  y  con  duro  desvió 
mis  tiernas  solicitudes. 
Fiíi.  ¿I'erosu  mal  proceder... 
Inés.  No  estliiguió,  nn,  mi  ternura; 
que  es  ley  de  amor,  aunque  dura, 
que  ame  mas   una  muger 
cuando  mal  correspondida 
I  se  vé...' V  ¿qué  amorverdadero 

I  al  des(!ngafio  primero 

tan  fácilmente  se  olvida? 
Vo  esperaba...  ;esla  esperanza 
tan  ingeniosa!  Creía 
que  en  él  posible  seria 
una  completa  mudanza... 
Luego  cruel  me  abandonó  .. 
Ay!  leli/,  cuánto  he  sufrido! 
Fel.  Pero  á  Madrid  no  has  venido 

para  vengarte? 
I^ES.  No,  no. 

Déjame  hacer  una  prueba... 
Tal  vez  recuerde  aun  mi  amor  .. 
(Jli!  si,  y  tal  vez  mi  dolor 
el  corazón  le  conmueva. 
Fel.  (Jue  es  vano  tu  intento  arguyo; 
si  el  interés  no  le  mueve... 
Uh!  ,No  merece  el  aleve 
un  corazón  como  el  tuyo!... 
Tal  vez  viendo  que  eres  rica 
y  condesa,  su  ambición... 
tiitonces  su  decisión 
naturalmente  secsplica... 
li«ES.  Ubi  No.  .Nada  le  diré, 
le  ocultaré  mi  fortuna: 
que  no  tenga  parte  alguna 
si  yo  recobro  su  fé. 
Fel.  No  lo  intentes,  prima  mia, 
que  te  espones,  por  tu  daño, 
á  otro  nuevo  desengaño 
que  tal  vez  le  malaria. 
Inés  Matarme!...  Ll  dolor  no  mala 
cuando  no  me  ha  muerto  ya!  ;. 
¿V  en  qué,  dime,  aumentará 
una'gota  al  mar?  Tan  grata 
es  su  voz  á  mis  oídos 
y  su  presencia  á  mis  ojos, 
que,  aunque  haya  de  darme  enojos, 
los  daré  por  bien  sufridos! 
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Fel.  iCiega  eslas  do.  amor    por  él! 

Haz,  en  lin,  lo  quL>  quisieres. 
I\ES.  Ahí  piimo!  que  bueno  eres.' 
Fel.  Slas,  si  desdeña  cruel.  , 
Inks.  KI  vieue  aqui...  Oh!  AI  iiHtanle 
[miraii'lopor  el  [■indo  J 

déjame  sola,  que  luego... 
."■'ki..  Como  él  desprecie  tu  ruego 

he  de  hacer  una  que  espante! 
{vase  Feliz,  Inés  se  oculta  en  et  cuarto  de  don  ¡uan  ) 

ESCE.VA  VI. 

Don  Jian,  (¡espites  Inés. 

JiAN.  Al  fin  la  suerte  está  echada-. 

me  casaré  con  la'vieja, 

aunque  mas  Luisa  me  agrada... 

Wü  entra  aqui  el  amor  por  nada 

y  el  interés  me  aconseja...  {se  s  enla.) 

Ka,  Juan,  ja  vas  á  ver 

todos  tu  sueños  dorados 

cumplidos...  No  hay  que  temer, 

no  tienes  mas  que  querer 

y  los  verás  realizados. 

Podré  obtener  cuanto  anhele 

por  capricho  ó  vanidad, 

nada  habrá  que  me  desvele... 

Nada...  á  no  ser  que  recele 

no  hallar  la  felicidad. 

Cierto  que  doña  Camila 

con  su  eterna  impertinencia  .. 

y  si  dá  en  no  estar  tranquila 

y  me  cela,  y  me  vigila, 

vive  Dios,  que  es  penitencia... 

l.oco  estoy.'  ¿A  qué  pararme... 

matrimonio  de  interés 

es  éste,  y  voy  á  acordarme... 

Oh!  V  es  que  siempre  á  asaltarme 
{levantándose] 

viene  el  recuerdo  de  Inés! 

Siempre,  en  mi  mente  afligida, 

de  aquella  dicha  me  ocupo 

que  pude  gozar  cumplida... 

¿Quién  la  dicha  apreciar  supo 

hasta  llorarla  perdida? 

Yo  fui  quien  hice  pedazos 

los  dulces  Íntimos  lazos 

que  algún  tiempo  nos  unieron, 

yo  me   arranque  de  sus  brazos 

¡hartos    mis  errores  fueron! 

En  lili...  eh!  necio  de  mi!... 

¿IJuiéii  piensa...  — Mas  que  será 

de  ella^  ¿.Si  me  amará 

todavía? 
Que  ha  salido  durante  los   últimos  versos 
(i  ponerse  á  su  lado,  sin  (¡ut  él  la  vea  hasta 

mentó.) 
Ineí.  Siempre,  si! 

JcAN.  ¡Quién..  Oh!  Inés!  Inés'aqui' 
Inés.  Inés,  si...  Inés  que  ha  olvitíado 

cuanto  por  ti  ha  padecido 

al  encontrarse  !>  tu  lado. 

.Muy  cruel  con  ella  has  sido!... 
pero  ya  le  ha  perdonado.' 
Mas...  ¿tanto  el  verme  te  pesa? 
Mudo,  indiferente  y  frió 
permaneces... 
.)uAS.  La  sorpresa... 

So  esperaba,.. 


No  £S  ono 

Inés.  Que  desvio! 

¿No  me  hiciste  la  promesa 

de  SCI'  para  siempre  mió? 

¿f'udisle  acaso  olvidarte... 
JrAN.  ¿Vii'nes  tal  vez  á  exigir... 
Inés  .4h!  .No,  no.  Vengo  á  buscarle. 

poniue  sin  ti,  sin  amarte, 

no  puede  tu  Inés  vi\  ir! 

Uime,  Juan,  ¿has  olvidad  o 

aquellos  dicliosos  días 

en  que,  como  ahora,  á  mi  lado, 

protestas  me  repetías 

de  tu  amor,  enagenado? 

Mas,  ¿cómo  olvidarlos?  No, 

no  es  posible.  Son   tan  bellos 

esos  recuerdos,  que  yo, 

Juan,  he  vivido  con  ellos 

cuando  tu  amor  me  laltO/ 
Jt  AN.  (Me  conmueve.  .  y  sin  embargo 

si  se  queda,  soy  perdido...) 

Pobre  Inés,  ya  me  hago  cargo... 

Oh!  Vo  taoti>ien  he  sufrido.. . 

y  el  tiempo  se  me  ha  hecho  largo. 
I>ES.  Va  no  nos  separaremos... 

No  era  mi  esperanza  vana! 

tjue  felices  viviremos,.. 
Ji'A.N.  Oh,  Si!...  \  vernos  volveremos 

mañana,  y  pronto... 
1^ES.  Mañana! 

Será  ya  larde! 
Juan.  Porqué? 

Inés.  Porque  vas  hoy  á  casarte 

con  otra;  todo  lo  sé! 
JcAN.  Entonces...  ¿á  qué  negarle... 

Cierto,  me  caso...  Mas  vé... 
fOh!  Mal  huya  mi  ambición! 
me  hace  sufrir  su  presencia...) 
Inés.  Dios  mío!  Ni  aun  compasión 
tiene!  ..  Con  que  indiferencia 
me  desgarra   el  corazón! 
Ji  AN.  Inés,  es  cierto  que  un  día 
nos  amamos  tiernamentej 
que  en  tí  mi  dicha  tenia 
cifrada...  ¿(Juién  ser  podría 
á  tu  amor  indiferente? 
Mas  después  las  sinrazones 
de  tus  celos,  tu  dolor, 
lági'imas,  reconvenciones 
eternas,  las  ilusiones 
mataron  de  nuestro  amor. 
Vi(!ndo  (iu(!  lio  conseguía 
hacerte  feliz,  pensé 
volverte  la  paz,  que  undia 
dichosa  te  sonreía, 
y  de  ti,  Inés,  me  alejé. 
I' nidos  en    matrinioniu 
fuéramos  muy  desgraciados, 
los  recursos  agotados 
de  mí  escaso  patrimonio 
quedábamos  arruinados. 
Las  privaciones  después!... 
Te  faltaría  valor 
para  sufrirlas,  Inés, 
por(|ue  la  niisería  es 
el  vertlugo  del  amor!  .. 
¿(jué  hiciéramos  pues,  asi? 
Itetlexíónalo... 
Inbs.  Oh!  Sí,  si... 

Tienes  razón...  bien  se  esplica  .. 


;/  ¡lega 
este  mo- 


CUANTO    RELUCK. 
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Será  mi   ii\;il  iiiriy  lica 
}■  la  [irc'liiMos  A  mil..; 
Ingialu:  ingrato! 
JiA>i.  I>,.r  Dios! 

cáimaU'  ..  (Me  lleva  el  alma 

lie  sus  lái;iimas  en  pos!) 
Inés.  ¿V  crees  lii  que  puedo  en  calma 

veros  marchará  los  dos 

al  alian"..  Vh'.  no  lia  de  ser, 

lio,  iiu!...   Vü  sabría  oponerme... 
JiA>.  Sé  (|ue  lo  puedes  hacer; 

que  pruebas  en  lii  poder 

h.iy,  que  bastan  á  peideime. 

Si  á  lanío  eslás  decidida 

á  acusarme  puedes  ir... 

dulce  me  será  morir  {con intención.) 

si  pierdo  p  ir  li  la  vida. 
Inés.  0"é  dices?...  Ah!  ¿se  trataba 

lie  tu  vida,  y  yo  ha  un  inomenlu, 

bien  mió,  le  amenazaba!.. 

Oh!  no...  nunca  lúe  mi  intento... 

perdóname,  loca  estaba! 

Oh!  Pero  lü  romperás 

esa  boda...  ¿Es  cierto?  di, 

y  lu  amor  me  volverás..- 

[vi'.n'lo  que  permanece  callado  1 

Con  otra  te  casarás? 

Kesponde!... 
JiAN.  Con  otra,  si! 

Es  cosa  reflexionada 

y  resuelta  de  tal  suerte, 

que  no  me  hará  cambiar  nada! 
1m!s,  I'u  ceguedad  obstinada 

al  íin  me  dará  la  muerte! 

Uhl  si  ..  me  falta  el  valor, 

mi  ün  muy  próximo  miro... 

sucumbiré  á  mi  dolor. 

mas  conservaré  mi  amor 

hasta  el  último  suspiro! 

Adiós,  pues,  que  asi  lo  quieres;  (yéndose.) 

y  que  en  tus  dias  de  gloria, 

si  gloria  y  dicha  obtuvieres, 

nunca  turbe  tus  placeres 

de  mi  muerte  la  memoria! 

Mas.  ¿permilirán  los  cielos 
{volvieiidu,  y  pasando  repcnlinameníe  á  un  arríbalo 
de  celos. ) 

que  olía  se  lleve  la  palma 

que  merecen  mis  desvelos? 

Ah'  no!  los  celos,  los  celos 

me  eslun  desgarrando  el  alma! 

¿Dices  que  en  esos  papeles 

tu  muerte...  Crueldad  seria! 

Mas  ..  los  celos  son  crueles, 

y  para  hombres  tan  infieles, 

¿qué  castigo  bastaría? 

Tienes  tú  piedad  de  mi? 

Ah!  No  la  tienes?  ¿.^o  es  cierto? 

Pues  yo  tampoco  de  ti 

la  tendré.... 
JcAN.  Inés! 

1>KS.  Oh!  si,  si! 

¡primero  que  de  otra.,  muerto! 
(vase  precipiladainente.) 

ESCUNA  Vil. 

Don  Jcan. 
Inés!..  üh'...*me  parte  el  alma 


tan  profundo  senliniienlo! 

Si  cuiiiplit'ia  MI  amenaza 

ai  lastrada  por  los  celos... 

Oh!   No  lu  haiá.  no  .    ¿\    habré 

<le  \  olverme atrasa  tiempo 

en  (jue  iba  \a  á  conseguir... 

¿\'  ese  liiuiibrc  queeslá  por  medio?.. 

Oh!  lucia  una  cobardía! 

\°aiii(is  li^isla  el  liti:  ahoguemos 

esta  debilidad  niia 

en  lo  mas  hondo  del  pecho, 

alii);;iiéuiosla  y  adelante!. 

(juc  fuera  i)ecar  de  necio, 

cuando  tengo  la  fortuna 

asida  por  los  cabellos... 

iMas  l.uisu...  hallarla  me  pesa. 

ESCENA  VIII. 

Don  Ji;an,  Liisa. 

Luí.  Oh!  señor  don  Juan,  me  alegro 

de  encontrará  usted  .. 
Juan.  y  yo, 

señorita,  un  placer  tengo 
también... 
•'ti.  Estoy  admirada! 

aun  de  mi  asombro  no  he  vuelto. 

¿Cómo  pudo  usté  á  mamá 

convencer  en  un  momenlo, 

estando  tan  prevenida 

en  favor  de  Feruiin? 
Joan.  Cierto...  {distraído  ) 

logré,  en  verdad,  sorprenderla, 

comprometerla...  SJaslemo 

mucho  .. 
I-ti.  Que  se  vuelva  airas? 

Si  ha  dicho  ya...  pero  advierto 

que  está  usted  lan  distraído... 

Si  incomodo... 
Ji'AN..  No  tal   (lo  mismo.) 

Lii.  Siento 

haber  llegado  en  lan  mala 

ocasión  y...  ¿Pues  qué  es  esto? 

Son  estas  las  bellas  frases 

que  anoche  con  tanto  fuego... 

\  aya  un  cambio  repentino! 

Ah'  l.os  hombres!  En  diciendo 

que  se  ven  correspondidos... 
JtAN.    (Qué  fastidio!)  Oh!  Luisa,  ruego 

á  usted  que  no  crea... 
Luí.  Pues! 

No  creeré  lo  que  estoy  viendo! 

ruando  he  dado  mil  desaires 

al  [lobre  Keruiin,  que  ciego 

está  por  mi...  V  á  otros  muchos 

que  en  el  teatro,  en  paseo. 

me  hacen  la  corle. 
JuAM.  Vo  siento 

haber  hechoiuala  obra 

á  esos  rivale^  que  creo 

mas  dignos... 
Li;i.  (¡Que  presunción!) 

No  sea   usted  tan  nKjdesto... 
■  ni  yo  lo  digo...  ¿mas  cómo 

se  esplica... 
Juan.  (Coqueta!)  En  esto 

no  hay  nada  que...  Solo  (jue  hoy 

otrosasuntos  que  tengo, 

estraíios  á  nuestro  amor. 
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inebun  iiiroinodado...  Pero. 

sieinpru  soy  el  mismo. 
l.ui.  V  yo... 

JtAN.  .\!as  si  lajraamá... 
Lii.  A  mis  ruegos 

cederá. 
J,  AN.  t  Tai  vez  consiga 

mas  que  yo.  Olí!   nada  pierdo 

ei!  el  cambio. Jijué  vestido  («' e/<a.) 

tan  elegante  y  qué  cuerpo!.. 
Lti.  Favor... 

Ji'A.N.  Oh!  no,  V  el  peinado... 

tiene  usté  un  gusto!...  V  recuerdo 

que  estoy  sin  vestir  y  vuy... 

con  su  permiso... 
Lii.  Hasta  luego. 

ESCE.NA  l\. 

Ll  ISA. 

Ello  si!  nadie  le  gana 
á...  qué  galante!  (jué  atento! 
Tiene  tan  huenaligura! 
Oh!  mi  conquista  esde  precio!... 
¡i^uímto  me  vaní»  envidiar, 
cuando  le  ostente  en  paseo 
y  en  mi  palco  en  el  teatro, 
muchas  amigas  que  tengo, 
que  se  resignan  las  pobres 
á  novio  ó  marido  feo: 
Tna  cosa  me  disgusta 
no  mas  en  él    .  (jue  no  puedo 
dominarle  enteramente... 
al  contrario,  es])erimento 
cerca  de  él  ciei  lo  temor.. 
Vaya!  Y  no  es  esto  muy  bueno, 
por(|ue  voy  á  seresclava 
de  mi  marnlo,  debiendo 
ser  él... 
Feb  Se  puede  pasar? 

(en  el  fondo  d  Pascual  que  le  introduce.) 
Ah!   Lui>ita... 

ESCENA  X. 

Ll'ISA,    i'UKMIN. 

Li)i.  (Caballero...  (saludando.) 

Fi'.H.  l'sté  eslrañará  sin  duda 

que  venga? 
1,11.  Es  usted  muy  dueño... 

1'ku.  Después  del  lance  de  anoche 

volver  no  dehia,  es  cierto 

mas  no  puedo  resignarme 

¡x  creer... 
I,tr.  Mi  casamiento? 

Pues  es  verdad. 
Fer.  y  lo  dice 

con  esa  calma! 
I.ii.  No  creo 

que  deba  llorar,  por(|ue..4l 
l''r.n.  Vamos,  yo  me  desespero. 

Es  posible'?  Haciendo  un  año 

(|U(!  ando  por  usted  bebiendo 

los  vientos,  cuando  empezaba 

(!se  corazón  <le  hielo 

<i  interesarse  por  mi, 

cuando  su  consentiitiiento 

l.i  iiii>-ni:i  doña  Camila 


me  ofrece  anoche,  el  inUerno 

,  ..-.i... -;;/.  A,  .-.uii 


No    ES   ORO 

viene  á  trastornarlo  todo!.. 
Pero  cómo!...  en  un  momento! 
¿Quién  es  ese  hombre,  que  as 
logra...  ¿es  tal  vez  hechicero? 
Porque  sino  no  adivino... 
¿Será  él  acaso  mas  tierno, 
mas  rendido,  mas  amante 
que  yo?  No  puedo  creerlo! 
¿.4  que  no  ha  escrito  en  su  álbum 
una  égloga  de  mil  versos 
como  yo?  .Ni  en  los  periódicos 
habrá  publicado,  cierto, 
mas  de  cien  composiciones 
todas  á  usté... 
Luí.  Es  mucho  cuento! 

Feb.  Como  Beatriz  al  Dante, 

Leonor  al  Tasso... 
Lci.  Pero.. 

Feb.  y  Laura  al  Petrarca,  usted 

es  mí  Luisa! 
Lii,  Yo  agiadezco... 

Fiiu.  Y  como  aquel  i)iut"r  célebre 
que  de  su  adorada   el  bello 
semblante  en  lodos  sus  cuadros 
reprodujo,  yo  hubieía  hecho 
á  usted  en  todos  mis  drainas 
el  personage  piimero. 
Luí.  Vea  usted  si  pierdo  poco!... 
Feb.  Luego,  ya  vé  usté,  escribiendo... 
Como  han  logrado  elevarse 
muchos  que  hoy  en  candelero 
se  encuentran?  l.on  los  periódieos, 
si  señiu',  nada  mas  cierto. 
Y  yo  hubieía  por  usted 
aspirado  hasta  á  los  puestos 
mas  elevados  .. 
Lii.  No  soy 

ambiciosa... 
Feb.  V  de  mi  tierno 

corazón  fuera  usted  reina, 
yo,  mas  (jue  marido,  siervo. 
Pero,  si  usted  no  me  escucha, 
sL  me  aborrece.... 
Luí.  Oh!  Le  aprecio 

á  usted  como  siempre. 
Feb.  Oh!  dicha! 

¿Como  siemiire?  Entonces  puedo 
esperar  ..  porque  usted  mit^ma, 
muchas  veces,  á  mi  intenso 
amor  hadado  esperanzas. 
Luí.  Si;  pero  también  recuerdo 
haberle  dicho  otras  t.inlas 
i.á  nada  me  ('omprometo!» 
Feb.  Va!  mas  como  esas  palabras 
dan  lugar  siem|)re  á  comento, 
y  usIimI  mi;  favorecía, 
pude  bien  pensar... 
Luí.  (Es  cierlu! ... 

yo  le  di  pit;..    ¡p(d)recillo! 
lástima  me  da!)  \o  siento... 
pero.  .  ya  \é  usted,  mamá... 
Ff.b    La  hablaré...  sino  es  mas  que  eso.. 
Lii.  V  luego,  don  Juan...  no  es  cosa 

de... 
Feb.  Mi!  ingrata!  Va  coiiinrendo. 

Me  ha  idviil.ido  iisled  por  él? 
¡(.lué  desengaño!  ¿.Merezco 
esto  yo? 
Lri.  íCasi  me  cuesta.. «) 
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Aquí  vienen...  {mirando  adentro  ) 
Feb.  Ah!  ¿nu(i  veo?  (id.) 

üb,  Dios'  ¿No  es  un  escribano 

aquel  peisoiKige  negro? 

True  un  leguju  en  luniano. 
I.ti.  El  conlralo. 
Ker.  ¡V  no  me  muero!... 

.V  los  pies  (le   usted,    Luisila.  {marehi'mdose. 
Lti.  Abur.  (.\b!  le  compaüezcu!) 

ESCENA  XI. 

Luis*,  Fehmin,  Don  Jr*Ji,  DoS»  Camila,  Peduo,  Pas 
CUAL,  El  EscKlBi^o. 

Cam.  Abl  (Ion  Fermin,  ¿se  va  usté? 

(ai  ir  d  marcharse  Fermín,  doña  Camila  U  detiene. 

No  por  eierlo,  no  permito... 

Quédese  usted,  necesito 

que  sea  testigo. 
Feb.  ¡Qué! 

¿Cuándo  el  alma  me  tras^pasa, 

señora,  este  matrimonio, 

he  de  (lar  yo  testimonio 

de  que  ron  otro  se  casa? 
Cam.  ¿Qué  dice  usté,  borabre  de  Dios? 

\  enga  usté  acá...  Sea  testigo 

de  don  Juan;  usté  es  amigo 

de  la  casa,  y  de  los  dos... 
Feb.  Mi  sufriinieiilo  se  apura! 
C*M.  Isted  se  lia  de  resignar, 

no  hay  remedio. 
Feb.  Mas  firmar 

yo  mismo  mi  desventura! 

¿Olvida  usted  el  cariño 

que  profeso  A  Luisa  hermosa? 
Cam.   Bien...  Si  ella  hade  ser  esposa 

de  usted...  No  sea  usted  niño!    . 
Feb.  ¿Mi  esposa  ella.'  Esto  Taltaba!... 

yo  voy  iv  volverme  loco... 

(¿Pues  no  dijo  usté  hace  poco 

que  con  don  Juan  se  casaba?;  (ó  Luisa.) 

V  usté  anoche...  {á  Camila). 
Cam.  Fue  un  error. 

Después  he  reflexionado... 

Luísila  me  ha  confesado 

que  á  don  Juan  no  tiene  amor.,. 
!,Li.  Pero  mamá,  eso  no  es  cierto! 

—Perdone  usted. ..-Si  yo  nada 

he  dicho  ni... 
Cam.  Deslenguada! 

Pues  soy  yo  ciega?  ¿No  advierto 

que  prefieres  á  Fermin? 
Lli.  Antes,  pero... 
Cam.  Pero  qué? 

Lti.  Pues  qué,  mamá,  ¿ignora  uslé?... 
Cam.  Si  te  esplicarás  al  un? 
I.Li.  Mamá... 

JiA>.  (Esto  no  empieza  mal!) 

l.Li.  Para  hablar  de  casamiento 

don  Juan  lui  consenliniienlo 
tenia... 
Cam.  Pues  cómo?  ¡Hay  lal! 

¿Luego  os  hablasteis  de  amor? 
Lii.  Me  declaró  (jue  me  amaba, 

y  yo... 
Cam.  (¡Con  que  me  engañaba!^ 

(Péifido!  vil,  seduetiir'..  [bajoá  Juan.) 
JcAN.Fue  un  ardid:  note  esplique!  [id.  ú  Camila 
Cam.  (Mas  decirla...)  ¡,lomismo.) 


\NTO   UELUCE.  2o 

JiAM.  (Fue  preciso.) 

Cam.  Como  es  tan  galante,  quiso 

sin  duda  ..  y  tú,  ya  se  vé, 

liiisle  á  turnarlo... 
Lli.  Mamá... 

Coi.  (^oino  moneda  corritMite. 
1.1 1.  Oye  usté?  {ú  dim  Juan.) 
1     JiAN.  I'.s  (|ue  se  ai  rcplcntc 

de  haber  acce'dido  ya.  (baju  d  Luisa.) 
Lii.  \U'  quiere  usté  hacerme  asi 

infeliz...  (d  doña  Camila.) 
Cam.  Por  un  capricho? 

Pero  le  amas  lú? 

{alroicndola  á  í»  y  en  roz  baja.) 
Lii.  Nube  dicho 

)  ya... 

Cam.  Pero  él  no  te  ama  á  ti!  [con  arrebalo.) 

Li'i.  Si  lal!  [Uorundii.) 

Casi.  Eh!  nada  le  allija... 

lal  vez  me  pude  engañar, 

Í)ero  no  quiero  causar 
a  desgracia  de  mi  hija. 

Señor  don  Juan,  hable  uslé; 

si  es  cierto  que  usted  la  ama, 

si  di(>  alinienlo  á  su  llama... 

suya  será..:  (Ay  Dios!) 
JrAN.  (Triunfó.) 

Cam.  Yo  mi  palabra  le  doy. 
Ji'AN.  Vo  la  acepto,  y  confiado 

en  ella  diré... 
Cam.  (Ah!  malvado!) 

Lli.  Si,  bable  usted... 
Juan.  A  hacerlo  voy. 

El  fin  de  toda  esta  traza 

olro,  señora,  no  ha  sido, 

que  el  amur...  (Ah!  suy  perdido! 
[interrumpiéndose,   al  ver  entrará  Inés  y  d  Feüi) 

ila  cumplido  su  amenaza!) 

ESCENA  I  LTIMA. 

Dichos,  Inés,  Don  Feliz  ,  con  un  papel  en  la  mano 

1>ES.  Feliz.' 

Fel.  Nada  me  detiene... 

Ya  estoy  aquí,  señor  mi()!(a'  don  Juan  ) 
Feb.  Otro  incidente...  ah!  confio... 
Cam.  Pero,  señor,  á  que  viene 

ese  arrebato...  es  pos  ble!... 
Fel.  Señora,  fué  usté  hasta  hoy 

su  juguete,  lüas  yo  soy 

su  acusador  inflexible, 

y  haré  verá  lodo  el  mundo 

á  quien  han  tenido  aquí 

por.. 
Juan  ¿Con  qué  derecho,  á  mi... 

Fel.  En  que  derecho  me  fundo 

pregunta  uslé  jira  de  Dios! 
Jlan.  Pues  si  le  tiene,  acabemos, 

y  otro  partido  tomemos 

que  esté  mejor  á  los  dos. 

Bello  papel  le  ha  locado! 

Delator!... 
Fel.  Oh!  Me  condeno! 

Juan.  Ya  se  vé!  El  medio  es  muy  bueno 

y  medio  poco  arriesgado... 

l)c  mis  acciones  pasadas 

¿cómo  usted... 
)    Fel.  Si!  quiero  hablar! 

Después  prometo  acabar 
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esta  nicslion  á  estocadas. 

liii'ii  sé  ijiic  á  iisU-d  nu  le  asusla 

la  pistola  ó  el  florete... 

Como  no  le  compromete 

fácilmente  á  ello  se  njusla. 

.Asi  veni^áia  la  ofensa 

(le  haber  lomado  mi  nombre, 

mas... 
Lii.         ¿Cómo,  ¿qué  dice  este  hombre? 

¿pues  no  es?... 
Kp.i..  So  es  quien   usted  piensa. 

(1*51.  No  se  canso  usté  en  decir... 

¿lo  del  notiibre?  ^  a  lo  sé. 
Fr.L.  Es  que  no  ima^jina  usté, 

señora,   lo  que  va  á  oir. 

.Si  su  delito  no  fuera 

otroquí!  el  haber  tomado 

mi  nombre,  aunque  mal  ha  obrado, 

tal  vez  disculpa  tuviera. 

I'ero  un  hombre  que  cruel 

seduce  £i  una  niña  pura, 

que  amándole  con  ternura 

confia  su  honor  en  él. 

L  n  hombre  sin  corazón 

que,  amado  con  ceguedad, 

la  abandona  sin  piedad  , 

en  honda  desolación. 

Oue  turba,  Juego  inocenteünlfu)  il- 
la dicha  de  una  muger, 

y  á  un  eterno  padecer 

la  condena  indiferente... 

¿Qué  merece?  ijué?  No  hay  (asa 

para  su  castigo...  y  cuando, 

hasta  su  nombre  ocultando, 

se  introduce  en  esta  casa; 

y  con  sus  arles  y  engaños 

se  hace  amar  de  Luisa  bella, 

y  de  usted  casi  como  ella, 

auna  pesar  de  sus  años, 

¿qué  merece? 
Cxn,  Oh!  Eso  es  horrible...? 

Pero,  ¿calla  usted,  don  Juan, 

cuando  acucándole  están? 

Hable  usted... 
Fici,.  I'.s  imposible... 

V  si  creerme  rehusan... 
C4.>i.  Como,  es  usted  su  enemigo... 
l'i'.L.  Qué  rechace  este  testigo  iprc.tfíifaiirfn  n  fnéi 

cuyas  lágrimas  1(!  acusan. 
JiAN  Oh! 

Ca«!/  i. 11.  ¡'"on  (¡ué  era  cierto? 
En..  Va 

ven  ust(íiles...  ¡l'obre  Inés! 
O.M.  .Nos  ha  (Migañado  á  las  tres! 
I.if.  Qué  ¡también  á   usted,  mamá!... 
C.AM.  También  á  mi  me  ha  engañado 

á  pesar  de  mi  esperieneia... 

¡ay!  pero  la  penitencia 

va  siwnpre  con  el  pecado.' 
I'kl.  Sii'uipre  pronta  á  perdonar  [d  Juan.) 

fué  y    siempre  conliada,.. 

mas  la  cop;i  ya  colmada 

hizo  Usted  al  fin  rebosar. 

.\  todo  está  decidida, 

pierda  usted  toda  esperanza, 

(jne  es  terrible  la  venganza 

(Je  una  niuger  ofendida! 

Vea  usted...   las  pruebas  sun 

que  le  pierden...  . o. .j  =.;;».., 


No  ES  ono 

C,\M.  ¿Criminal 

será  también? 
Ji'APi.  Oh!  no  tal! 

En  cierta  conspiración 

lomé,  en  ocasión  bien  critica, 

parle...  I'ero  no  se  asombre, 

([ue  no  degradan  al  hombre 

los  delitos  en  política, 
Fel.  .No,  cierto,  pero  le  llevan 

muy  fácilmente  al  cadalso... 

Islé  ha  dado  un  paso  en  falso, 

estos  pa[)eles  lo  prueban. 
JiAN.  (I'erdido  estoy;  pero  no 

tiembla  por  eso  mi  pecho..) 

Alas  usted  con  que  derecho.., 

¿quién  se  le  ha  dado?  quién? 
Inés.  Vo! 

JlAN.  TiJ! 
I.NES.        .si  me  viste  sufrir 

y  bollaste  mi  corazón 

crü(,'lmenle,  y  sin  compasión 

me  hubieras  Visto  morir. 

"(Jh!  Con  lauto  padecer 

su  vida  será  bien  corla, 

dirias,  pero,  ¿qué  importa 

que  padezca  una  muger? 

I.as  mugeres  han  nacido 

solamente  para  amar, 

y  asi  padecer,  llorar 

en  suerte  les  ha  c:ibido... 

Sufra  y  llore  resignada  .. 

Vo  olvidé...  ¿por  qué  no  olvida 

ella  también?  ;l'or  mi  vida 

(¡ue  es  su  constancia  obstinada!» 

Esto  dijiste,  y  juzgaste 

que,  aun(|ue  mucho  padecía, 

de  vengarme  no  lendria 

nunca  valor...  te  engañaste! 

Ahora  me  toca  á  mi  verle 

también  sufriemlo  á  lu  vez... 

bu(nillada  tu  allivez  .. 

acaso  le  den  la  muerte... 

¿Crees  que  no  tendré  valor... 

Va  verás... 
Joan-  ( ¡Oh!  Que  martirio!) 

Inks.  Mas...  ¿Qué  digo?  A  qué  delirio 

me  arrastraba  mi  dolor!., 
,)  Morir  lú!..  Tus  ojos  miro 

ya  [lara  siempre  apagados... 

sobre  tus  labios  helados 

vagar  tu  postrer  suspiro!... 

Ah!  no!..  Qué  espantosa  idea!.. 

y  fii(!ra  yo  tu  verdugo! 

.Muera,  pues  (jue  asi  le  plugo 

alguno,  nías...  (jue  yo  sea!.. 
¡arranca  de  las  manus  de  h'elix   los   pápele»   y    los 

rom¡ie.) 
Fei,.  ¿Qué  bas  hecho! 

Inés.  ••>>'•"  libre...  .\dios!  (d  Juan). 

JiAN.  Espera,  Inés,  por  piedad! 
Inus.  Va  (inedas  en  libertad, 

nada  existe  'Milrí!  los  des! 
Juan.  Que  nada  existe!..  ,Si,  si! 

existe  un  amor  profundo, 

amor  qui^  nada  en  el  mundo 

bastará  á  apagar  ya  en  mi...! 

lOn  mí  coraz(m  dormía! 

mi  ambición  le  sofocaba, 

y  aunque  alguna  vez  me  hablaba 
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¡ay!  Vo  su  viiz  desoia!.. 
Mi  orgullo  y  mi  vanidad 
ltK-haJ);in  con  mi  conciencia, 
y  mi  l'atal  ospciicncia 
del  mundo  y  la  sociedad. 
Desconlianzus,  temores... 
de  olías  mil  he  conocido 
los  engaños,  y  lias  sufrido 
til...  justos  i)or  pecados! 
Asi  es  el  mundo...  Hay  en  él 
puras  aldias.  si  se  esponen 
h  prueba,  (pie  no  ocasionen 
un  desen¡;aíio  cruel!.. 
Pero  tu.  Iiu's...  tú,  viviendo 
abismada  en  tu  dolor... 
.\h!  pobre  mártir  de  amor 
amando  siempre  y  sulVieiulol  . 
Uh!  no  merecen  perdón 
mis  fallas,  cruel  he  sido... 
il'ero  nunca  se  ha  esl intuido 
tu  amor  en  mi  cora/on! 
Slas  ..  prometo  indeninizurle... 
aun  es  nuestro  el  porvenir: 
dedicaré  hasla  morir 
mi  vida  entera  á  adorarte! 
¿Aceptas"? 
Inés.  ¡Puedo  creer! 

Y  es  cierto!  Tu  amor!.. 
JiAN.  Si,  si, 

para  siempre!  .Aceptas?  Di. 
Inés.  ¿.<Jué  otra  cosa  puedo  hacer! 

{ecltándose  en  sus  brazos.) 
Juan.  Mi  ambición  te  sacriflco. 
Me  dará,  en  mi  oscuridad, 
tu  amor  la  felicidad. 
Fkl.  y  también  seri  usted  rico, 
que  Inés  es  rica,  y  condesa, 
i  CAN.  Qué  oigo! 

Inés.  ¡"i;  te  lo  ocultaba 

por  probarle,  y  te  guardaba 
hasta  el  lin  esta  sorpresa! 
Pkd.  Señor,  lloro  de  alegría  .. 
Juan    Mi  liel  i'edrol  [estrechándole  la  mano.) 
Feb.  De  manera, 

que  aqui,  I.uisita  hechicera, 
no  mas  que  un  error  habia... 
Mas  ya  el  error  se  deshace, 
siempre  el  mismo  amor  me  asedia, 
y  también  nuestra  comedia 
ha  de  tener  desenlace. 
Uivales  lio  ha  de  tener 
otras  en  mi  corazón, 
que  Cervantes,  Calderón, 
Úyron,  .Shakespeare  y  Moliere. 
Conque,  si  algo  por  mi  aboga 
mi  constancia,  y  nada  aqui... 
Cam.  ¿<Jué  dices?  [á  Luisa.) 
I.  I.  Digo  que  si. 

(Vaya,  el  despecho  me  ahoga!.. 


siquiera  por  darle  enojos...) 
Feíi.  Oh  dicha!.,  nuestros  amores 

serán  un  campo  de  flores, 

sin  espinas,  sin  abrojos... 
Casi.  Yo  dedicaré  mi  vida 

i'i  lamentar  mi  locura... 

(^on  un  pie  en  la  sepultura 

pude  esperar  ser  querida!. 

Mas,  ¿á  ([uien  no  arrastrarán, 

cual  nos  sucedió  á  las  tres, 

las  palabras  que  á  sus  pies 

pronuncia  hombre  tan  galán? 
Juan.  Va  de  ser  temible  dejo, 

me  caso...  En  lal  ocasión 

creo  (|ue,  sin  presunción. 

podré  arriesgar  un  consejo  , 

{adelantándose  al  proscenio.) 

Cuidado,  niñas,  que  ofrece 

peligro  un  i>cllo  esterior, 

que  no  es  siempre  lo  mejor 

lo  que  mejor  nos  parece. 

Si  la  apariencia  os  seduce, 

en  esta  lección  me  fundo  , 

desconfiad,  que  en  el  mundo 

no  es  oro  cuanto  reluce. 

FIN  DE  LA  COMEDIA. 
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